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			Hace tiempo empecé a imaginar CUATRO MESES y desde el principio quise explicar una historia especial, diferente a todo lo que había escrito hasta aquel momento. 

			Decidí las cuatro cosas principales que serían el punto de partida. La época, el lugar y poco más. Había que estudiar.

			Por eso pasé mucho tiempo investigando sobre cómo era la vida de la gente durante los diferentes periodos y lugares en los que transcurre el relato. Hizo falta documentarse sobre muchos hechos históricos, leer libros, ver vídeos, viajar, ambientarse… 

			Tenía ideas sueltas que poco a poco se fueron uniendo y dando forma a un esquema que era el germen de la historia.

			Mi amiga Olga trabaja en una residencia en l’Alfou. Una mañana me invitó a visitarla y estuve hablando con gente de cien años. Quería saber cómo eran, cómo hablaban y qué me contaban, aunque debo reconocer que el hombre que me sirvió de inspiración aún no había llegado a esa edad. Era un señor con la mente muy clara y me explicó cosas de su pasado, sobre su infancia y su vida cotidiana en los años veinte. Me ayudó mucho a crear al personaje protagonista cuando ya es un anciano.

			Cuando acabé el proceso me di cuenta de que tenía toda la estructura del edificio, pero me faltaba el alma de aquella casa: los muebles, la decoración y, en definitiva, los personajes. 

			De una cosa estaba seguro. Tenía que ser mi obra más personal, así que, para conseguirlo tuve que hacer un viaje a mi interior, a mi pasado y a mi verdadera esencia como persona. No tengo una gran experiencia escribiendo, aún hay mucho que aprender, pero creo adivinar que todos los que escribimos nos reflejamos en algún personaje. Lo disfrazamos y lo disimulamos, pero siempre hay alguien que en realidad somos nosotros. ¿Por qué lo hacemos? En mi caso por timidez, no me gusta hablar de mí mismo tan abiertamente. 

			Había viajado hacia afuera para hacer el edificio, viajar hacia adentro me tendría que ayudar a conseguir el contenido.

			En mi viaje interior recordé muchas cosas, encontré experiencias y sentimientos que había olvidado. Eran como pequeños apartados, cajas llenas de emociones y recuerdos. Fui abriendo algunas de ellas y muchas aportaron la inspiración que necesitaba para la mayoría de los personajes: Agnès, Ada, la tía Inés, Joan… 

			Algunas me gustó abrirlas y otras me dieron miedo, ya que encerraban historias y recuerdos que en su momento me habían dolido. Sensaciones supuestamente olvidadas volvían a ser actuales. A veces, viajar al pasado puede doler y no necesariamente porque se trate de vivencias negativas, puede ser por añoranza u otras muchas razones.

			¡Vaya lío que estaba montando con mis emociones pasadas y presentes! Creía que me volvería loco y lo peor, volvería loca a mi familia y a todos los que me rodeaban.

			A pesar de todo, faltaba algo importante, no sabía qué era, pero no había encontrado lo que me ayudaría a hacer que mi novela fuese especial.

			Entonces la vi.

			Entre todas las cajas, había una que había quedado oculta debajo de otras muchas. La reconocí, tan pronto como mis ojos se posaron en ella. Estaba intacta, sorprendentemente en buen estado. El corazón me dio un vuelco. Siempre había estado ahí, pero hacía mucho tiempo que no pensaba en ella.

			Tímidamente, con cuidado la tomé entre mis manos. Dentro estaban mis sentimientos hacia mi primer gran amigo, porque imagino que ese es el calificativo que le corresponde, aunque suene extraño. Francamente, dudé qué hacer, pero al final abrí la caja y todo estaba como se había quedado. Me sorprendió la fuerza con que los recuerdos volvieron a mi mente, un torrente de emociones y la gran experiencia de vivir una amistad como aquella. No todo el mundo tiene la suerte de pasar, aunque sea una sola vez en la vida, o aunque sea por poco tiempo, por algo así.

			Ya tenía lo que me faltaba y casi al momento me di cuenta de cuánto había echado de menos a aquella persona durante casi toda esta vida…

			Y entonces escribí el libro.

			A la amistad.

			PRIMERA PARTE:
LOS BUENOS TIEMPOS (1915—1936)

			CAPÍTULO 1
Sant Julià del Fou

			



Había salido de Barcelona justo después del almuerzo. Circulaba más rápido de lo permitido, aunque confiado en que si seguía las instrucciones del GPS llegaría sin problemas a su destino, pero pronto descubrió que se había equivocado.

			Condujo por la AP-7 en dirección a Girona hasta la salida 12 que era la que indicaba Cardedeu, pero una vez que pagó el peaje empezó a recibir informaciones erróneas de aquel aparato hasta acabar totalmente perdido. Aquella voz femenina e impersonal empezó a confundirle con sus instrucciones.

			Se dirigía a Sant Julià del Fou que era un barrio o más bien, una parroquia apartada de Sant Antoni de Vilamajor, como explicaba la Wikipedia y se ubicaba a medio camino de Cardedeu.

			Era una lástima porque se le había hecho tarde y eso que desde la noche anterior estaba de camino hacia aquel lugar. Primero, el vuelo desde Boston a Barcelona; al llegar, peleó por conseguir un taxi en la terminal del aeropuerto, después pasó brevemente por el hotel para dejar todas sus cosas y finalmente recogió el coche que había alquilado a su nombre la editorial, para, por fin, salir de la ciudad en dirección norte sin problemas y acabar perdido en mitad de aquellos campos verdes al pie del Montseny. Al final, tanto esmero en llegar puntual y dar una buena imagen quedó en nada, se dijo, no sin fastidio.

			Cuando se cansó de dar vueltas, resignado y perdido, decidió que tenía que preguntar a alguien. Como si aquello fuese fácil. No se veía ni un alma por la calle y ya empezaba a oscurecer. Además, hacía frío y las nubes que tapaban el cielo amenazaban lluvia.

			Tras conducir sin rumbo esperando encontrar a quién preguntar, vio un coche que finalmente paraba frente a la entrada de una casa y decidió que era la oportunidad para intentar averiguar cómo llegar a donde iba. 

			La conductora, una mujer de unos cuarenta años que llevaba a todo un equipo de baloncesto infantil en su monovolumen y que tenía expresión de agotamiento crónico, miró desconfiada cómo se acercaba aquel coche para ella desconocido.

			Cuando estuvo a su altura bajó la ventanilla, mostró su cara sonrisa conseguida a base de años de dentista en la infancia y juventud y esforzándose en eliminar lo máximo posible su acento, le dijo:

			—Buenas tardes, estoy buscando un lugar que se llama Sant Julià del Fou y me he perdido. ¿Sabe cómo puedo llegar? 

			La mujer lo miró extrañada. Parecía que estaba considerando la posibilidad de ignorarle y seguir a lo suyo, pero de pronto su cara se iluminó con una sonrisa y sus ojos dejaron de mirarle con indiferencia pasando a expresar simpatía.

			—Aquí le llamamos l’Alfou directamente.

			—No sabía…

			—Está aquí mismo. ¿Ve aquella torre de iglesia que sobresale allí al fondo? —dijo, mientras señalaba hacia su izquierda.

			—Sí.

			—Pues eso es l’Alfou. Si sigue por esta misma calle llegará directamente allí.

			—Caramba, pues sí que estaba cerca. Gracias. —Su cara reflejó una sonrisa de alivio.

			—No hay de qué. —Y acto seguido salió del coche, abrió la puerta derecha trasera y empezó a salir el pasaje infantil que llevaba y que, enfrascados en sus historias, no se habían percatado de aquella breve conversación.

			Al mismo tiempo en que se ponía en marcha vio un relámpago a escasos quinientos metros acompañado poco después de un trueno ensordecedor y casi en el mismo momento empezaron a caer gruesas gotas de lluvia que hicieron que tuviese que poner en marcha el limpiaparabrisas. En unos segundos aquello parecía el diluvio universal.

			Tuvo la suerte de que cuando ya estaba cerca de la iglesia románica que le había indicado aquella mujer y que a lo lejos hacía ya rato que veía, pero que no asociaba con l’Alfou, vio el letrero que indicaba la dirección de la residencia para la tercera edad Sant Julià. A pocos metros detuvo el vehículo, lo más cerca que pudo de la entrada.

			Paró el motor y quiso dejar pasar unos segundos, vaciar su mente del ligero estrés que le había producido perderse, el cansancio de tantas horas desde la última vez en que se había metido en una cama y el nerviosismo natural por lo que había venido a hacer. 

			No iba a preocuparse más de la cuenta por llegar tarde. Había hecho todo lo que había podido y hacía días que se comprometió consigo mismo en que aquella experiencia iba a ser su gran oportunidad, así que nada de estrés innecesario.

			Le enviaba la Dreams Corporation en la que llevaba trabajando desde que se había licenciado en periodismo hacía tan solo cinco años. Por primera vez le habían asignado una misión como aquella. Nada más y nada menos, se trataba de entrevistar al famoso escritor centenario Thomas Levi. Era uno de aquellos pocos casos en los que un escritor había desarrollado su obra tanto en inglés como en español y formaba parte de las dos culturas. Su nombre había sonado para el Nobel de literatura al menos en dos ocasiones. En realidad, era prácticamente el único premio que se le había resistido, ya que la mayoría de los que él conocía los había ganado en algún momento.

			La razón para su visita era que con motivo de su centenario y antes de que fuese demasiado tarde, la editorial quería publicar una biografía de aquel hombre. Su vida había sido muy interesante, como la de muchos de los nacidos a principio del siglo XX, y él tenía la misión de realizar aquel trabajo. Había dedicado los últimos meses a leer toda su obra y a consultar todo lo que encontró por internet sobre su historia personal. No tenía la menor duda de que el haber aprendido español durante sus estudios en el curso de intercambio con la Universidad de Salamanca lo había situado bien para ser el delegado para aquel trabajo, aunque le gustaba pensar que no era ese el único motivo por el que estaba allí. Había dedicado parte de su tesis universitaria a Levi y a otros escritores internacionales de su generación literaria.

			A pesar de todo, notaba un cierto nerviosismo en la boca de su estómago.

			Finalmente se decidió a salir del coche y justo cuando abrió la puerta notó en la cara la humedad del ambiente. Estaba a pocos metros de la entrada, pero no tenía con qué protegerse y la cantidad de lluvia que estaba cayendo, lo iba a empapar en cuestión de segundos.

			—No importa —dijo en voz alta para él, y salió del vehículo con paso ligero hacia la entrada del centro.

			El pequeño hall de entrada era acogedor y tenía un par de enormes macetones con algún tipo de arbusto que no reconoció. El mostrador se situaba a su derecha y detrás había una joven de aproximadamente veinte años y con expresión de aburrimiento.

			—Hola —dijo ella sonriendo y mirándolo con curiosidad. Sabía que estaban esperando al joven americano y había curioseado por internet acerca de qué aspecto debía tener. Ahora comprobaba por ella misma que a pesar de tener el cabello castaño y los ojos verdes —y por lo tanto hubiese podido pasar por español perfectamente—, por su altura y su complexión atlética correspondía con el prototipo americano que se había imaginado.

			—Buenas tardes —respondió sonriendo—. Soy Kevin Conor de la Dreams Corporation, tenía una cita con el señor Thomas Levi, pero llego tarde. Me he perdido —explicó, a modo de disculpa.

			La joven le devolvió la sonrisa e hizo ver que consultaba algo en la pantalla del portátil que tenía justo enfrente. En realidad, no había nada que consultar, pero le pareció que de esta manera se hacía la interesante, y pasados unos segundos le dijo:

			—Le espera desde hace un rato y como no llegaba, le hemos llevado a la sala de la televisión. Si quiere voy a buscarlo y lo traigo aquí y así pueden ir a alguno de los despachos vacíos en los que estarán más tranquilos.

			—Si me indica cómo llegar hasta allí, ya voy yo mismo. Es lo mínimo que puedo hacer para disculparme por mi retraso —respondió.

			—Como quiera, entonces siga recto y al final del pasillo lo verá. No le costará reconocerlo, está sentado en una silla de ruedas, es el único. 

			—¿Está invalido? —preguntó Kevin sorprendido porque aquella información no la había leído en ningún sitio.

			—No —respondió la joven sonriendo por la confusión—, tan solo es porque es mucho más cómodo para llevarlo de un lugar a otro. A estas horas suelen estar ya cansados y por eso les permitimos moverse en sillas de ruedas.

			La recepcionista vio cómo se alejaba aquel joven apuesto y con acento extraño. 

			Kevin Conor avanzó hacia la sala donde le había indicado que se encontraba y enseguida lo vio. Tenía razón la joven, fue muy fácil de identificar. Sintió la necesidad de observarlo con calma desde detrás. Necesitaba obtener una primera impresión captada por él mismo sin interferencias de nadie. Se fiaba mucho de las primeras impresiones, le gustaba creerse un buen observador.

			El hombre estaba concentrado mirando la televisión, era el único que parecía interesado. Por lo que pudo observar Kevin, estaba viendo un reportaje sobre los refugiados y parecía que aquel hombre se encontraba totalmente inmerso en aquellas imágenes.

			Lo vio frágil. Aunque sabía su edad le pareció mucho mayor de lo que se había imaginado. Sus rasgos se habían suavizado con el tiempo si comparaba con fotos que había visto de cuando era más joven y su pelo blanco le daba un aspecto de anciano respetable.

			—Buenas tardes.

			Levi se sobresaltó y se giró en un primer momento con expresión de sorpresa, pero acto seguido su cara se iluminó con una sonrisa. El anciano se reía de sí mismo por haberse asustado.

			—Buenas tardes —respondió en inglés—. Por fin ha llegado.

			—Lamento el retraso, me he perdido y he dado un montón de vueltas por la zona. Ha habido algún momento en que pensaba que estaba en un episodio de la «dimensión desconocida» y que la voz del GPS me estaba engañando a propósito —bromeó.

			—No se preocupe —dijo conciliador Levi—. Es frecuente que la gente se pierda cuando viene por primera vez.

			—Disculpe, soy Kevin Conor de la Dreams Corporation —dijo, alargando la mano para estrechársela al darse cuenta de que no se había presentado, aunque parecía que estaba claro quién era.

			—Encantado —dijo Thomas respondiendo al saludo con firmeza—. ¿Ha visto ya a la doctora?

			—No.

			—Creo que una de las condiciones que puso el centro para que podamos trabajar juntos es que tenía que hablar con ella antes de empezar el proyecto. Imagino que tienen miedo de que me agote demasiado. —Volvió a sonreír—. Aunque yo me encuentro perfectamente.

			—¿Piensa que me podrá atender ahora?

			—Es muy probable. Normalmente está en su despacho, si no está visitando a los ancianos. No creo que tarde mucho en marcharse a su casa. Ya son las siete de la tarde. Mientras usted va a presentarse yo me quedaré a acabar de ver el reportaje, aunque francamente, no sé si quiero verlo. Ya lo he visto muchas veces. —Una sombra oscurecía su mirada.

			—¿El problema de los refugiados? —dijo Kevin por las imágenes que veía.

			—Exactamente. Lo vi en directo en 1939, pero en esa ocasión eran españoles. También lo vi en los años 40 y entonces eran franceses, alemanes, italianos y gente de prácticamente toda Europa. Estuve en Mostar cuando la guerra de Yugoslavia y lo volví a presenciar. Columnas de bosnios caminando con todas sus pertenencias de un lugar a otro. Y ahora otra vez. En esta ocasión son sirios, iraquíes y afganos. Siempre es lo mismo y parece que no somos capaces de aprender.

			Su expresión, hasta aquel momento cordial se mostró triste mientras hablaba. Kevin se percató de aquel detalle y sinceramente no supo qué responder, porque comprendía lo que quería decir y por supuesto estaba de acuerdo.

			—Es terrible. —Fue todo lo que acabó diciendo, y pasados unos segundos comentó—: Voy a ver si me puede atender la doctora. Enseguida vuelvo.

			—Vaya tranquilo —dijo Thomas, volviendo su mirada a la pantalla.

			Kevin se alejó por el pasillo en dirección al mostrador de recepción, pero antes de llegar se abrió una puerta a su derecha y oyó cómo le llamaban.

			—El señor Conor, ¿verdad?

			Se paró y al girarse se encontró frente a una mujer, unos años mayor que él. Debía andar por los treinta y cinco años. Era alta, un poco más baja que él y llevaba una bata blanca. Bajo la bata blanca asomaba el final de la falda azul marino que debía llevar debajo.

			Tenía el pelo muy moreno y resaltaba con el tono pálido de su piel y el verde de sus ojos. A Kevin le pareció una mujer muy atractiva. En su mente se había formado la estúpida idea de que al tratarse de una residencia de ancianos la doctora también sería una anciana. 

			—Soy la doctora Lluch —dijo, alargando la mano para que se la estrechase.

			—Kevin Conor, encantado —respondió a su saludo.

			—¿Quiere pasar a mi despacho para poder hablar con un poco de privacidad?

			—Como usted prefiera. —Avanzó hacia la puerta que ella sujetaba invitándolo a entrar.

			El despacho era mucho más acogedor de lo que cabía esperar en un lugar como aquel. Las paredes estaban pintadas de un cálido color salmón y combinaba con unos muebles de madera blancos que proporcionaban un ambiente alegre. Al no haber ningún instrumental médico, Kevin dedujo que debía atender a los ancianos en otra sala y aquello era exclusivamente su despacho.

			Funcional, aunque con toques personales como una fotografía en la que aparecía con un gran mastín negro, una maceta con una flor y algún que otro artículo decorativo que le daba una nota de estilo propio. La luz entraba por un gran ventanal situado a la izquierda de donde estaba la mesa, aunque el día era oscuro y por la hora, la última luz del día, parecía que empezaba a esfumarse. De todas formas, la combinación de los últimos rayos de sol y las nubes que finalmente parecía que empezaban a abrirse, daba una combinación de colores azules oscuros y naranjas bastante espectaculares. 

			«Aquella tarde tan desapacible había acabado convertida en un bello atardecer», pensó.

			—Siéntese, como si estuviese en su casa —invitó la doctora sonriendo—. ¿Le parece que nos tuteemos?

			—Por supuesto. Llámame Kevin —dijo.

			—Pues yo soy Celia.

			—Encantado —respondió Kevin con una sonrisa.

			—Verás Kevin, me ha parecido muy importante poder citarte en mi despacho justo antes de que empieces tu trabajo porque quisiera hablarte del estado de salud del señor Levi.

			—¿No está bien? —preguntó Kevin con una cierta inquietud.

			—Está aceptablemente bien para tener cien años, pero no deja de ser un anciano por mucho que parezca que tiene una mente muy clara. De hecho, él me consultó mi opinión sobre su participación en el proyecto cuando recibió la propuesta de tu editorial ya que quería saber si yo pensaba que podía responder correctamente a lo que vosotros necesitáis y mi respuesta fue favorable, siempre que quede clara alguna cosa.

			—Por supuesto —dijo Kevin con convicción—. Bajo ningún concepto quisiera perjudicarle ni martirizarle con mi presencia y mis preguntas. Intentaré ser lo más suave que pueda y no cansarlo.

			—Ya verás cómo no tendrás problemas, porque él tiene la mente perfecta. A mí lo que me preocupa más es que se implique tanto emocionalmente, que al final se acabe perjudicando su salud. A su edad, el equilibrio es precario. El corazón funciona, pero justo, el hígado lo mismo y así con todos los órganos vitales y no olvidemos que vais a hablar de una vida que ha tenido muchos momentos críticos y eso puede ser delicado. Seguro que volverá a sentir muchas emociones que cree olvidadas.

			—Seré cuidadoso —insistió Kevin.

			—No lo dudo. Verás cuando lo empieces a tratar, que se trata de una persona encantadora, se hace querer por todo el mundo. De alguna forma, esto confirma mi teoría de que la gente que ha vivido toda una vida tal y como ha hecho él, suelen tener buen carácter —añadió, casi como hablando para ella.

			Kevin cambió radicalmente de tema:

			—Creo que hoy ya no vamos a hacer nada. Viniendo hasta aquí me he perdido y me ha costado mucho encontrar el camino. Espero que no me vuelva a pasar.

			—¿Te alojas en Barcelona? —preguntó la doctora con curiosidad.

			—Sí. La editorial me reservó una habitación en un hotel de allí.

			—¿No te has planteado trasladarte a Granollers por ejemplo? Es una ciudad mucho más pequeña que Barcelona, por supuesto, pero suficientemente grande como para tener de todo y a veinte minutos en tren del centro de la gran ciudad. Tan solo está a unos seis o siete kilómetros de aquí. Quizás te interesaría, sobre todo al principio o cuando sea que tratéis las historias de su juventud y su infancia. Ya sabes que él se crio aquí.

			—No es mala idea —reconoció—. Siempre que tenga que ir a hacer alguna gestión a la ciudad puedo ir en tren o en coche y estando más cerca, imagino que captaré mucho mejor la esencia de aquellos primeros años de su vida.

			—Piénsalo —dijo sonriendo.

			—Lo haré —afirmó—. Hoy tengo que llamar a la editorial y lo comentaré. Si me dan su ok, mañana o pasado podría buscar un lugar para instalarme en Granollers. 

			—Quizás yo te pueda recomendar algún hotel. Hay uno que está muy bien y tiene mucho mejor precio que la misma categoría en Barcelona. Yo organizo y participo de vez en cuando en congresos con otros centros similares al mío allí, y siempre ha ido muy bien. No dudes en pedir ayuda en cualquier cosa en la que podamos ofrecértela. Por cierto, ¿cuánto tiempo piensas que durará tu proyecto?

			—No tengo ni idea. De momento en la agenda tenemos fijado entre dos y cuatro meses, posiblemente hasta marzo. Dependerá del ritmo de las entrevistas, de cómo se encuentre el señor Levi y de lo que duren las sesiones.

			—Poniéndome en mi lugar como médico, ya te imaginas que te aconsejaría que esas sesiones no fuesen muy largas y agotadoras.

			—Por supuesto que no. Me hago cargo perfectamente. Será él quien marcará el ritmo y aprovecho para hacerte una pregunta. Si lo consideramos necesario, ¿el señor Levi puede salir del centro para visitar algún lugar próximo que por ejemplo tenga relevancia para la historia?

			La doctora se dio unos segundos antes de dar una respuesta:

			—Dependerá de cómo se encuentre él y de cómo lo veamos nosotros. No te puedo dar una respuesta de sí o no, y más en los meses que vienen que son los del invierno. Ya verás que aquí el invierno es frío. Bueno, no tanto como en Boston, ni mucho menos, pero es mucho más duro que en Barcelona. Hay años en que ha llegado a nevar un par de veces, aunque últimamente ya no pasa.

			La reunión llegaba a su fin.

			—Bueno, pues muchas gracias por tu tiempo —dijo Kevin, levantándose—, y por tu hospitalidad. Si te parece bien, iré a despedirme del señor Levi y volveré pasado mañana. Mañana lo dedicaré a instalarme y a hacer algunas gestiones por la ciudad y después miraré también de gestionar el traslado a un hotel de Granollers.

			Celia abrió un cajón de su mesa y tras rebuscar un poco sacó una tarjeta que le entregó a Kevin.

			—Este es el hotel del que te he hablado. Si quieres, puedes indicar que yo te he dado el contacto y que vienes recomendado del centro. Seguro que harán todo lo posible para que estés cómodo el tiempo que compartas con ellos.

			—Gracias de nuevo —dijo Kevin estrechándole la mano con firmeza.

			—No te acompaño. Despídete del señor Levi y si quieres, indícale a él mismo a qué hora estarás por aquí pasado mañana para que lo tengamos listo para atenderte.

			—Estamos en contacto —dijo Kevin guardándose la tarjeta en el bolsillo del pantalón.

			Se alejó del despacho hacia la sala donde se había encontrado antes con Thomas Levi. El hombre seguía allí, aunque ya no prestaba atención a la televisión que había cambiado de programa.

			—Disculpe, señor Levi, pero al final le he hecho perder la tarde para nada. Entre el tiempo que he tardado en llegar y la entrevista con la doctora, se me ha hecho tarde y ya tendría que volver a Barcelona.

			—No se preocupe —volvió a dirigirse en inglés—, es normal. De todas formas, hoy tan solo nos habíamos citado para conocernos, así que cuando usted diga, empezamos con la historia. Tendrá que tener un poco de paciencia. Nunca me ha gustado ni escribir ni hablar sobre mí mismo. No sé si es por timidez o por qué, pero siempre lo he evitado.

			—Trabajaremos a gusto. Me comprometo a ello, además de que estoy dispuesto a adaptarme a lo que usted necesite. Es un gran escritor así que seguro que voy a aprender mucho de usted con todo esto. Va a ser enriquecedor para todos.

			—Sobre todo para Dreams —bromeó Thomas Levi.

			—Sobre todo —respondió Kevin también sonriendo.

			—Bueno señor Conor, conduzca con cuidado. No conoce la zona, así que sea prudente. ¿Cuándo volverá?

			—En principio pasado mañana. Mañana tengo que hacer varias gestiones en la ciudad y espero levantarme tarde ya que la última noche la pasé en un avión y no descansé demasiado.

			—Pues le espero pasado mañana, ¿a las nueve?

			—Perfecto, a esa hora. Descanse usted también. Ha sido un placer conocerle.

			—Igualmente.

			Kevin Conor abandonó el centro cuando ya había oscurecido totalmente. Por fortuna, sabía que en España los horarios eran mucho más laxos que en los Estados Unidos y que tendría tiempo de llegar al hotel a tiempo de cenar.

			Fue muy fácil encontrar el camino de vuelta a Barcelona y en poco más de media hora estaba dejando el coche en el parking del hotel.

			Saludó en recepción y pidió su llave. Le entregaron un par de mensajes que le habían dejado desde Dreams.

			Estaba cansado, así que subió a su habitación y pidió que le llevaran un sándwich y un refresco en una hora.

			Se metió en la ducha y tuvo el tiempo justo de salir a abrir al servicio de habitaciones, cuando acababa de ducharse envuelto en un albornoz que encontró en el cuarto de baño.

			Dio las gracias y cuando la camarera dejó la bandeja y se quedó solo se sentó a leer los mensajes. 

			El primero era de su editor que le había llamado para preguntarle cómo le había ido el viaje y si ya se había encontrado con Thomas Levi. Le explicaba que le había enviado un email y que cuando tuviese tiempo lo leyese y le contestara.

			—Ok, John —dijo para sí mismo en voz alta—. Luego lo miro.

			La segunda llamada era de su madre con la que había acordado que se comunicase a través de la editorial que siempre sabría en dónde estaba. Ellos le habían dado el teléfono del hotel. También quería saber si había llegado bien y le explicaba que Rose, una amiga especial que tenía en Boston, pero con la que aún no se habían decidido a dar el paso hacia una seria relación de pareja, había llamado preguntando si sabía algo de él.

			«Perfecto», pensó, lanzando la nota a la papelera y acordándose de que la última vez que vio a Rose habían discutido.

			Para que no le molestasen mientras estaba trabajando, había acordado con todo el mundo que le llamarían al hotel, en lugar de perseguirle con el móvil. No quería interrupciones mientras hablaba con Levi. A John Brown le había parecido buena idea.

			Se puso a cenar y en quince minutos ya había acabado. Sacó los platos al pasillo, tal y como le había indicado la camarera y abrió su ordenador.

			Antes de sentarse en la mesa del escritorio, miró detenidamente a su alrededor.

			La verdad es que la habitación estaba muy bien, el hotel era céntrico y se encontraba muy cómodo allí, aunque de todas formas pensó que era mejor que hiciese caso a la doctora y estudiase la posibilidad de trasladarse a Granollers.

			Cuando por fin el ordenador se encendió y pudo conectar el wifi, procedió a descargar todos los mensajes de correo electrónico a su bandeja de entrada.

			Tenía el de John, uno de Rose y un par más que no eran muy importante. 

			Decidió que tenía que dar una cierta normalidad a su nueva situación que iba a ser estar a no sé cuántos miles de kilómetros de casa durante unos meses, así que empezó a responder.

			Cuando acabó, siguió online el canal de noticias 24 horas de la CNN para no desvincularse de lo que pasaba en el mundo y cuando ya no supo qué más hacer y vio que eran las once, pensó que era el momento de irse a dormir.

			Se quitó el albornoz, se puso un pantalón de pijama que llevaba y se estiró en la cama. 

			Esperó pacientemente a que le llegase el sueño. Dejó pasar media hora, pero aún seguía con los ojos abiertos como platos. Se intentó convencer de que era natural después del agotamiento que llevaba acumulado. Media hora más tarde, decidió que se aburría así que se levantó y empezó a dar vueltas por la habitación sin saber muy bien qué hacer.

			Abrió la pequeña nevera que estaba a un lado del escritorio donde había instalado su portátil. Revisó lo que había y finalmente se decidió por abrir un pequeño botellín de whisky. Estaba fresco y en un par de tragos lo acabó.

			«¿Y ahora qué?», pensó.

			 Distraídamente se acercó a la ventana que daba a la calle Pau Clarís y pudo ver que había mucho movimiento comparado con lo que cabía esperar en su ciudad, a aquella hora y en un día laborable.

			Conocía España, sabía que sus ciudades eran bastante seguras y hablaba el idioma, así que no se lo pensó dos veces. Se volvió a vestir y se fue a la calle.

			Cuando atravesó el hall de recepción, el conserje le saludó y pareció que lo natural era que los huéspedes del hotel saliesen a aquellas horas a pasear por la ciudad ya que no mostró ningún tipo de extrañeza ni curiosidad.

			Hacía fresco y la sensación nocturna era de humedad, aunque el cielo ya no estaba tapado. Imaginó que la tormenta había barrido la contaminación, ya que, a pesar de estar en una ciudad grande, pudo observar las estrellas.

			No conocía Barcelona y no tenía ni idea de hacia dónde ir, así que, al azar giró a su derecha. Tuvo la suerte de que sus pasos le guiaron hacia la zona de la plaza Catalunya. A pesar de las horas y de las fechas se veía mucha gente del país y también muchos turistas paseando por la calle. 

			Caminaba lentamente observando el entorno, aunque intentando disimular que no había estado nunca antes allí y que estaba explorando sin saber a dónde ir. Hacer aquello muy evidente le convertiría en una presa fácil de timadores y demás personas de ese tipo.

			De pronto, sonó el teléfono y sin mirar quién llamaba, respondió:

			—Hola, Kevin Conor al habla.

			—Kevin —le respondieron desde el otro lado—. Aquí, John. Te llamo para ver cómo estás y si ya has tenido tu primera entrevista con Levi.

			—Hombre, John, no pensaba que me llamarías tan pronto. Creí que al menos me darías un par de días antes de preguntar —bromeó.

			—Pues ya ves que no, y, por cierto, ¿qué hora es ahí? Oigo ruido como si estuvieses en la calle.

			—Son las once y tienes razón. Estoy paseando por el centro de la ciudad. Tomando mi primer contacto. Aunque no te lo creas, a estas horas de la noche, hay todavía un montón de gente por la calle.

			—Deberías descansar porque tienes bastante trabajo —dijo, ahora serio—. Recuerda que no estás de vacaciones.

			—Lo sé perfectamente —respondió—. Y no te preocupes que sabré hacer bien mi trabajo. Tan solo confía y dame un poco de tiempo.

			—Si no confiase no estarías ahí.

			—Por cierto, estoy muy bien ubicado en la ciudad y el hotel está también muy bien, pero con los problemas que he tenido hoy para llegar y la distancia hasta la residencia donde está el señor Levi, me estoy planteando trasladarme a una ciudad mediana que hay muy cercana a Cardedeu y buscar hotel por allí.

			—Haz lo que consideres oportuno, siempre que no superes el presupuesto. Ya sabes el precio de tu habitación en Barcelona, si el precio del hotel en esa ciudad que dices es menor, por nuestra parte no hay problema. ¿Cómo se llama ese sitio?

			—Me lo han dicho, pero soy incapaz de acordarme. Es una ciudad a unos veinte kilómetros de Barcelona y tan solo a cinco o seis de Cardedeu.

			—Por lo que veo en Google Maps debe ser una que se llama Granollers.

			—¡Eso es!, no recordaba el nombre.

			—Está bien. Una vez que hayas hablado con el hotel para preguntar precios y hacer la reserva, avisa a Margot para que desde Dreams negocie las condiciones. Ya sabes cómo funciona. Te aseguro que en minutos estará todo arreglado y te apuesto lo que quieras a que habrá conseguido hasta un precio mejor.

			—Así lo haré. Tengo un teléfono que me ha pasado la doctora del centro. Mañana a primera hora llamaré y acto seguido aviso a Margot.

			—Perfecto. Me alegro de que hayas llegado bien y que estés cómodo. Mantenme informado de cualquier cosa. Puedes llamar tantas veces como quieras y si no, escríbeme, pero recuerda que este es un proyecto crucial para la editorial. Levi es un escritor importante y muy reconocido, tiene cien años y aún no se ha escrito su biografía porque hasta ahora siempre ha sido reacio. Dios no lo quiera, pero si por casualidad fallece cuando esté a punto de salir el libro será un gran éxito.

			—Qué duro me suena eso —se quejó Kevin, no quería discutir con John, pero tenían una relación particular en la que podían pasar de entenderse perfectamente a enfadarse sin solución de continuidad, aunque no lo reconociesen ninguno de los dos.

			—Es un negocio y si no fallece en poco tiempo tampoco importa, cuando fallezca, y te repito que tiene cien años, el libro triunfará —zanjó.

			—Ok John —dijo Kevin molesto con aquel comentario, aunque se esforzó en que no se le notase—. Estamos en contacto.

			—Buenas noches —respondió John y acto seguido cortó la comunicación.

			Aquella conversación le disgustó y eso hizo que se despistara y, en lugar de ir hacia donde estaba el hotel, fue hacia el lado contrario. Sin darse cuenta se iba alejando hasta que por casualidad pasó por delante de The Philharmonic.

			Era un local con música en directo. Se decidió a entrar.

			La mayoría de la gente que ocupaba buena parte de la sala había acabado de cenar y en el escenario se veían instrumentos y una pequeña orquesta de cuatro personas que se preparaban para tocar.

			—Buenas noches — dijo una voz a su espalda.

			Kevin se giró y se encontró cara a cara con una joven.

			—Buenas noches —respondió—. He venido a tomar una copa.

			—Si no ha cenado aquí, tenemos por costumbre cobrar una pequeña entrada a los clientes que vienen a escuchar música.

			—Oh, disculpe, no sé cómo funcionan las cosas aquí. —Sonrió Kevin alargando un billete de 50 euros y recogiendo el cambio que le devolvía la chica. 

			La joven sonrió y tras invitarle a seguirla le llevó hasta una de las mesas en la que tenía una visión estupenda del escenario. Pidió un whisky con hielo ya que no convenía cambiar de bebida para intentar llegar de una pieza al hotel.

			Resultó que se trataba de una pequeña banda local de jazz. Francamente lo hacían muy bien. Él era un aficionado a aquel tipo de música. Fugazmente pasó por su mente lo afortunado que era en aquel momento. Estaba en un lugar agradable, le gustaba lo poco que había visto de la ciudad, tenía una copa entre las manos y le deleitaba una pequeña banda de música. Por supuesto que se podía pedir más —pensó—, pero por el momento aquello era suficiente.

			Perdió toda noción del tiempo y cuando finalmente acabó la música y consultó el reloj, vio que ya eran las dos de la madrugada. 

			Se levantó y antes de salir del local y de pagar lo que había consumido pidió que le indicaran cómo llegar al hotel. Por lo que le explicó la joven que le había atendido cuando entró, estaba a poco más de un cuarto de hora andando.

			Las calles ahora estaban más vacías, parecía que finalmente la ciudad empezaba a dormir y eso mismo es lo que iba a hacer él. Al día siguiente tenía alguna cosa prevista, pero no tenía que madrugar así que se lo tomaría con calma.

			Llegó al hotel y en esta ocasión cuando se metió en la cama se quedó dormido enseguida. La siguiente imagen que tuvo fue la del sol entrando por la ventana. No había corrido las cortinas y la luz le despertó.

			Ya eran las diez de la mañana, tendría que darse prisa.

			Se dio una ducha rápida y se vistió. A las diez y media salía por la puerta del hotel. En esta ocasión, llevaba un mapa del centro de la ciudad y sabía dónde iba. Caminó hacia la Plaza Catalunya para bajar por las Ramblas.

			Antes de llegar a la plaza paró en una cafetería y desayunó un cappuccino y un croissant. Pensó que si no iba con cuidado acabaría haciéndose adicto al café europeo que no tenía nada que ver con el americano al que estaba acostumbrado.

			Tenía una entrevista con un antiguo compañero de la universidad que estaba colaborando con la Biblioteca de Catalunya. Se trataba de un convenio entre aquella entidad y la Mugar Memorial Library de Boston. Su amigo colaboraba en la digitalización de algunos ejemplares históricos, en los que se había convertido en especialista a cambio de permitir el acceso y la digitalización de otros ejemplares también históricos de la biblioteca de Boston. 

			Mark Anderson, cuando supo de la visita de Kevin, hizo una recopilación de algunos documentos relativos a la vida y la obra de Thomas Levi. Se trataba de pequeños retazos de información que normalmente no aparecía entre los datos que se podían consultar en la red. Algunos eran documentos antiguos y entre ellos le reservó con especial atención los que reflejaban opiniones sobre el autor hechas por los censores del régimen franquista. Había conseguido las recomendaciones y las valoraciones de un par de sus obras.

			Cuando avisaron a Mark de que preguntaban por él, dejó lo que estaba haciendo y se dirigió a la entrada. Allí vio a Kevin Conor. Seguía más o menos como en los tiempos de la universidad. En realidad, tampoco habían pasado muchos años.

			Se abrazaron efusivamente.

			—Te tratan bien en Barcelona —dijo Kevin sonriendo.

			Mark era una de aquellas combinaciones raciales que solo se podían dar en los Estados Unidos. Aunque su apellido, su estatura y su constitución física daban pistas de un origen escandinavo, sus rasgos eran fruto de la mezcla con latinos europeos y en su ADN también figuraban elementos procedentes de las tribus originarias de las Montañas Rocosas.

			—No me puedo quejar, aunque tú también tienes buen aspecto y hace solo unas horas que estás aquí.

			—Hasta salí ayer noche —dijo sonriendo—. Imagínate qué más puedo pedir… un día entre semana, música jazz…

			—Ya veo que no podré corromperte. 

			—No. Ya estoy bastante corrompido por mí mismo —bromeó.

			Mark le preparó una visita por la Biblioteca. Aquel era un centro de estudio y conocimiento muy importante. Se trataba de un edificio medieval, con arcos en la sala central, aunque perfectamente adaptado para los tiempos actuales. Llamaba la atención su ubicación, ya que fuera del edificio, el entorno estaba bastante degenerado y el ambiente era lúgubre.

			—Es todo aparente —le explicó Mark cuando le preguntó—, lógicamente en un centro como este diariamente entran miles de estudiantes, gente joven de todo tipo que viene a estudiar y a prepararse. No importa que las calles de alrededor se puedan ver más o menos oscuras o peligrosas, estamos en un barrio que tiene más de quinientos años. Los edificios que lo envuelven son antiguos y hasta cierto punto es normal que te lo mires con un poco de aprehensión, pero tan solo hasta que te acostumbres. ¿Has pensado que cuando construyeron este barrio, Boston no existía?

			Mark lo llevó a un pequeño despacho, totalmente acondicionado, que tenía en un semi ático de aquel edificio. Tras ponerse al día de lo que habían sido aquellos últimos tiempos en los que prácticamente no se habían comunicado, le hizo entrega de los documentos y recortes sobre Levi que había recopilado para él.

			Kevin lo ojeó con atención y quedó gratamente sorprendido por aquel regalo que le hacía Mark. Observó que había copias de recortes de diarios antiguos con fotos de diferentes lugares y diferentes momentos.

			—¡Ostras!, no imaginaba que lograrías encontrar este tipo de documentación.

			—La verdad es que aquí se guarda todo tipo de documentos y especialmente se han conservado muchos que hablan del día a día de esta gente durante la dictadura franquista. Barcelona fue un lugar de vanguardia donde la resistencia fue grande. Por eso el centro, y evidentemente por una cuestión ideológica, recopiló todo lo que pudo sobre la vida gris de los españoles durante aquellos años.

			—No puedo decirte nada más que gracias…

			—Bueno, eso no es cierto, también me puedes invitar a comer. —Rio Mark.

			—Cuenta con ello —afirmó.

			—Vamos —dijo Mark levantándose y cogiendo su chaqueta—. Te voy a enseñar este barrio. No me has dicho en qué hotel estás.

			—¡Ostras! —dijo Kevin acordándose de repente del traslado a Granollers que tenía en mente—. Tengo que hacer una llamada. Necesito unos minutos.

			—Tienes en la mesa el teléfono fijo. Si quieres llamar al extranjero marca primero un 0 y a continuación el número con prefijos. Tengo libertad para hacer todas las llamadas que quiera a Estados Unidos. —Le guiñó un ojo—. Te espero en la entrada de la Biblioteca, cierra con un golpe al salir.

			Kevin buscó en los bolsillos de su blazer hasta que encontró la tarjeta que le había dado la doctora el día anterior.

			—Fonda Europa, buenos días —respondió una voz.

			—Buenos días. Mi nombre es Kevin Conor. Trabajo para la Dreams Corporation de los Estados Unidos. Me han destinado a Barcelona durante un periodo de tiempo indefinido, entre dos y cuatro meses y quisiera saber si hay posibilidad de tener una habitación en su establecimiento.

			—Por supuesto —respondió la joven voz de mujer—, además, estamos en temporada media y tenemos disponibilidad. ¿Quiere que tome nota de su reserva?

			—No, por favor —explicó Kevin—, tengo que llamar a la editorial. En unos minutos ellos contactarán con usted. La persona que le llamará es Margot Sanders.

			—Perfecto, yo me llamo Mireia Pons, por favor, que pregunte por mí.

			—Muchas gracias. En Boston aún no son las ocho de la mañana, falta media hora. A las ocho de allí la llamo y ella le contactará.

			—Espero noticias. Que tenga un buen día.

			—Igualmente.

			Kevin salió del despacho dejando la puerta cerrada tal y como le había indicado Mark. Cruzaron las Ramblas y se adentraron por aquel barrio medieval de calles estrechas que se ofrecía a todo aquel que quisiese darse un paseo por la historia.

			Mark lo llevó a comer a un lugar donde cocinaban una Fideuá que se parecía a una especie de paella, pero hecha con fideos y que últimamente le tenía totalmente absorbido y no podía evitar ir a comer aquel manjar cada vez que tenía una excusa. Todo ello acompañado por un excelente vino blanco helado de la zona.

			Cuando Kevin quiso darse cuenta, en Boston ya debían ser las diez de la mañana. Llamó y habló con Margot Sanders que le explicó que hacía rato que esperaba una llamada suya. John le había avisado aquella mañana de lo que planeaba y esperaba instrucciones para proceder con el cambio.

			Kevin se disculpó y a continuación le explicó su objetivo y le dio el teléfono y el contacto.

			Tan solo media hora después le llamaba Margot indicándole que aquella misma tarde podía trasladarse a la Fonda Europa. Había conseguido un muy buen precio y ya había liquidado la cuenta del hotel de Barcelona. Tenía la noche pagada en los dos sitios así que podía hacer lo que quisiese.

			Kevin colgó y se quedó mirando el teléfono con expresión de admiración tras la breve conversación que había tenido con Sanders.

			—¿Ocurre algo? —preguntó Mark extrañado.

			—No —respondió Kevin—. Tan solo que me ha sorprendido la efectividad de esta mujer. En media hora ha cancelado mi habitación en el hotel de Barcelona y me ha conseguido el que yo le he pedido en Granollers y, además, según ella, a un muy buen precio. Tanto que esta noche tengo pagada la habitación en los dos hoteles y puedo quedarme donde quiera. Realmente es un portento de eficiencia. Comprendo que la editorial la tenga en un pedestal.

			—Perfecto —concluyó Mark—, pues esta noche nos vamos de fiesta por la ciudad.

			—Me parece que no, Mark —dijo pensativo Kevin—, no he empezado muy bien. El primer día llegué tarde a la residencia porque me perdí. Luego anoche como no podía dormir salí por la ciudad y ahora entre los dos nos hemos bebido una botella de vino y nos hemos comido como mínimo una ración triple de Fideuá. Me temo que más vale que empiece a volver a la normalidad y me centre un poco en lo que esperan que haga. Si no consigo resultados me van a hacer volver antes de tiempo y aún me veo en la calle. La verdad es que tengo un gran proyecto entre manos que puede aclararme mucho el futuro y no me gustaría desperdiciarlo y arrepentirme el resto de mi vida.

			—Tienes razón y haces bien en valorar tu encargo. ¿Te piden borradores desde la editorial?

			—Semanalmente y un resumen breve cada día. Tengo que enviar las grabaciones de voz que vayamos haciendo y una copia de todas las notas que tome. Además de lo que vaya escribiendo. Teóricamente, ellos lo pulirán y empezarán a redactar la versión definitiva. También si hay documentos que soporten la historia serán bienvenidos. Seguramente buena parte de lo que me has dado acabará en Boston formando parte del libro.

			—¡Vaya control! —exclamó Mark.

			—Sí, aunque lo entiendo, ya que esto les está costando un dineral y esperan obtener bastantes beneficios. Si lo miras bien la idea es muy buena. Thomas Levi no ha querido nunca escribir una autobiografía y esta es la primera vez que deja que alguien escriba su vida. La verdad es que el negocio editorial no está en un buen momento, sobre todo, desde que existen los ebook y la piratería se ha disparado.

			—Levi debe haber accedido a la biografía porque ya tiene cien años y teme que el mundo se olvide de él.

			—Posiblemente —dijo Kevin—, aunque ayer cuando lo conocí me cayó muy bien. Es un hombre que aparentemente se muestra amistoso y me pareció muy despierto mentalmente. Por supuesto que Dreams tiene en mente la edad que ha cumplido y la relevancia que tendrá la biografía una vez que fallezca.

			—No es más que otro negocio —dijo Mark—. Últimamente todo consiste en ganar dinero. Eso es lo único que importa.

			Durante unos segundos, ambos quedaron en silencio, cada uno con sus propios pensamientos. Kevin fue el primero que habló:

			—Gracias por todo, por la documentación, por haber estado tan dispuesto a recibirme y por tu visita del barrio gótico. Me tengo que ir a recoger mis cosas y me marcharé hoy mismo a Granollers. Si quieres, nos vamos llamando y vemos cuándo nos podemos encontrar.

			—Gracias a ti por la comida —dijo Mark sonriendo—, por supuesto que estaremos en contacto. Me he ido creando un grupo de gente, algunos de aquí y otros extranjeros como nosotros. Organizamos fiestas y excursiones. Cuando quieras apuntarte estaré encantado de presentártelos y si te vas a pasar este tiempo en Granollers, cuando estés en Barcelona te puedes quedar a dormir en mi apartamento. Tengo sitio de sobra.

			Se separaron a la salida del restaurante. Mark tenía que volver a la Biblioteca y Kevin fue hacia el hotel donde tenía que prepararse para salir rumbo a Granollers. 

			Mientras andaba pensó que mejor antes, procuraría despejarse un poco, ya que el vino se le había subido ligeramente a la cabeza. Fue dando un rodeo hasta el hotel.

			Al entrar, avisó en recepción de que dejaba su habitación y que le habían explicado que ya se había liquidado su reserva. El conserje se lo confirmó y le preguntó extrañado si es que no se había sentido cómodo allí.

			Kevin le dijo que no era esa la razón. Tan solo era una cuestión logística. Tenía que trabajar en Cardedeu y permanecer allí representaba estar bastante apartado.

			Subió a la habitación y recogió sus cosas. Afortunadamente no había tenido tiempo de deshacer su equipaje y en pocos minutos lo tenía todo listo para marcharse.

			Cuando entró en el coche pensó si debía conectar o no el GPS, pero finalmente decidió que para perderse se bastaba él solo, así que lo guardó en la guantera y arrancó rumbo al norte.

			Escasamente una hora más tarde dejaba el coche en el aparcamiento que le indicaron desde la Fonda Europa y hacía el check-in en recepción.

			CAPÍTULO 2
Un inicio accidentado

			



Aquella primera noche en la Fonda Europa durmió tan profundamente que a primera hora de la mañana se sentía tan descansado como hacía días que no lo estaba. No había sido muy consciente de ello, pero el jet lag le había durado todo ese tiempo.

			Le había encantado el hotel justo en el centro de Granollers. Como norteamericano que era, le fascinaba el edificio antiguo, pero con todas las comodidades de los tiempos actuales. La suya era una habitación espaciosa, con suelo de madera y espacio suficiente como para pasar allí el tiempo que fuese necesario y acabar su trabajo. Ahora solo le faltaba encontrar algún lugar donde hacer ejercicio regularmente. No era un gran deportista, pero sabía que correr o nadar le ayudaba a concentrarse.

			No tenía que estar en la residencia hasta las nueve de la mañana, así que aún le quedaba tiempo para desperezarse un poco e ir despertándose lentamente. Como ya no tenía más sueño, decidió levantarse. Se arregló sin prisas y bajó a desayunar.

			En esta ocasión no tuvo ningún problema para llegar a l’Alfou. 

			Faltaban diez minutos para las nueve, cuando entraba por la puerta de la Residencia Sant Julià. Nada más poner el pie en el centro, vio que Celia Lluch salía de su despacho y al verlo se encaminó hacia la entrada para encontrarse con él.

			Se fijó en que llevaba el pelo recogido en un moño y aquello conseguía el efecto de dejar a la vista un largo y atractivo cuello. Le pareció perfecto. Vestía con la bata blanca que ya había visto el día anterior y no pudo adivinar qué llevaba debajo.

			—Bienvenido, Kevin —le dijo, alargándole la mano—. ¿Has desayunado? Puedo ofrecerte un desayuno típico del centro —bromeó mostrando una cálida sonrisa.

			—Gracias, pero me temo que ya he desayunado antes de salir del hotel. Por cierto, me he trasladado a Granollers siguiendo tu consejo y la verdad es que estoy encantado con el lugar que me recomendaste.

			—Es muy buen sitio. Yo lo conozco de toda la vida. El establecimiento no sé si ya tiene unos doscientos años y ahí sigue, como un referente de toda la comarca. Yo vivo en Granollers y de vez en cuando voy a cenar con amigos. Verás cómo te sentirás bien en el hotel y en la ciudad también.

			—Será fácil entonces que nos veamos por allí. Por cierto, estoy mirando si hay algún lugar donde pueda ir a hacer ejercicio de vez en cuando —dijo, seguro de que ella sabría cuál era el mejor gimnasio.

			—Ya te dije que en Granollers hay de todo. Te daré la dirección del centro al que yo voy. Está bastante bien.

			—Ok, gracias. Creo que debería ir a buscar al señor Levi —dijo, cambiando de tema, no quería parecer pesado y que se diese cuenta de que le gustaba hablar con ella, al menos de momento.

			—Por supuesto, te espera en la misma sala donde lo encontraste el primer día.

			—Hasta luego —dijo Kevin encaminándose hacia la sala.

			—Luego nos vemos —respondió Celia mientras salía de la residencia por la misma puerta por la que él acababa de entrar.

			Kevin era totalmente consciente de que aquella mujer le atraía, pero rápidamente pensó que aquel tema ya lo pensaría más tarde. Ahora tenía trabajo.

			—Buenos días, señor Levi —dijo, mientras entraba en la sala donde le esperaba.

			—Buenos días, señor Conor —dijo Levi, mientras se levantaba y le estrechaba la mano—. Ya que le voy a contar mi vida, pienso que nos podemos tutear sin problemas, ¿no?

			—Como quieras, aunque creo que me va a costar, ¿dónde has dejado la silla?

			—A esta hora estoy descansado y no la necesito. Ya no puedo correr, pero puedo andar sin problemas. Quiero enseñarte lo que tengo preparado para ti, así que, por favor, acompáñame a mi habitación.

			Ambos se dirigieron al pasillo donde estaban las habitaciones. El corredor tenía las habitaciones a la izquierda en el sentido en el que iban y a la derecha había grandes ventanales de cristal muy grueso que dejaba pasar la luz, pero no la temperatura exterior, haciendo que el lugar se mantuviese a una temperatura agradable.

			Dedujo que el edificio era enorme. La planta baja, donde se alojaban todos los residentes, tenía una zona central y dos alas. La sala central también era un lugar agradable y luminoso, además, el día era soleado, aunque un poco frío. Había una planta superior, pero Kevin pensó que debía ser donde estaban las consultas, los almacenes o cualquier otro servicio del centro, quizás la cocina también, aunque era extraño que no estuviese en la planta baja o en el sótano. Ese segundo piso ocupaba el espacio equivalente a la parte central de la planta baja y todo el espacio restante eran amplias terrazas donde, cuando el tiempo lo permitía, los ancianos tomaban el sol.

			Durante el lento trayecto de varios minutos, Thomas Levi le habló sobre su día a día en aquel lugar y le confesó que le gustaba haber vuelto a la tierra en la que realmente se crio y posiblemente pasó la mejor parte de su vida.

			Llegaron a la habitación y Kevin tomó asiento siguiendo las instrucciones del anfitrión. La habitación tenía un cuarto de baño por lo que pudo ver al entrar, un armario empotrado que ocupaba prácticamente toda una pared, una mesa con un par de sillas, una televisión y una cama. Parecía más que suficiente para una sola persona. La luz entraba por la ventana, que en aquel momento tenía las cortinas descorridas.

			Thomas abrió el armario e intentó sacar una caja bastante voluminosa que tenía. Kevin instintivamente se levantó y le ayudó a ponerla sobre la cama. Era más bien un cajón de madera parecido a los que se utilizaban antiguamente para transportar refrescos, antes de que irrumpiera el plástico en el día a día de todos. No sabía de dónde la habría sacado.

			—Aquí he recopilado toda la información que pienso que nos puede interesar para trabajar en mi biografía. Como ves —dijo, destapando la caja que había cubierto con papel de diario—, hay diferentes carpetas y en cada una he ido poniendo recuerdos de una época distinta. Hay fotos, escritos, trozos de diario y una infinidad de cosas. Desde que acepté trabajar en tu proyecto he movilizado a mi familia en España, en los Estados Unidos y a mis amigos, para que me envíen copia de todo lo que nos pudiese interesar.

			Al ver aquello, Kevin no pudo evitar darse cuenta de la diferencia entre un profesional de la escritura, con años de experiencia y él, que había llegado solo con una libreta, una grabadora y un bolígrafo. Debió reflejarse en su expresión, porque Thomas Levi dudó y le preguntó:

			—¿No te parece bien? Si quieres lo volvemos a guardar.

			—Ni mucho menos, me parece estupendo y un gran trabajo. Tan solo estaba tomando consciencia de cuánto me falta por aprender para llegar a ser un profesional como tú.

			—No exageres, tú aún eres muy joven y tienes tiempo de sobra —dijo sonriendo y dándole una palmada en el hombro a la vez que se sentaba encima de la cama.

			Kevin aproximó la silla a la caja y esperó expectante a que Thomas diese alguna explicación.

			Extrajo una primera carpeta, sencilla, de cartulina roja y la abrió dejando a la vista algunas fotos, dibujos infantiles, algún documento oficial, un par de postales y una carta.

			—Esta carpeta tiene lo que he podido recopilar de mis primeros años.

			Le alargó una foto familiar.

			—Estos son mis padres. El niño soy yo, con unos cinco años, y estas son mis hermanas, Ada que debía tener tres años y Sara que era recién nacida. Es la última foto que he podido conseguir de antes de que muriese mi padre.

			Aquella imagen mostraba una pareja joven, bastante atractiva. Miraban sonriendo a la cámara. Encima de las rodillas del padre había un niño bastante guapo y que también sonreía. De pie, entre los dos, estaba una niña vestida aparentemente con un vestido de color blanco y con el pelo rizado que llevaba una muñeca de trapo en la mano. Se apoyaba en la rodilla de su madre que, a la vez, sostenía en brazos a un bebé gordito que se llevaba algo a la boca, quizás otra muñeca de trapo. No se veía claro. Era una foto muy bonita, aunque el tiempo se había encargado de que la calidad de la imagen degenerase bastante.

			—Esto es todo un documento gráfico —dijo Kevin devolviéndole la fotografía—. ¿Crees que podré conseguir copia de algunas de estas fotos y de alguna otra cosa que nos pueda ser útil?

			—Claro que sí —respondió Thomas—, en realidad, todo esto son copias de originales. Es para ti, aunque me gustaría tenerlo yo de momento.

			—Por supuesto —dijo Kevin, alargando la mano hacia un papel que parecía una carta escrita con una letra de caligrafía casi perfecta y de la que no entendía lo que decía. Miró interrogativamente a Thomas.

			—Está en catalán —dijo, tomándosela de las manos y la depositó dentro de la carpeta roja—. Si quieres, podemos empezar la historia. 

			—¿Te molesta que grabe la conversación?

			—No. Imagino que para eso has traído la grabadora —respondió con una sonrisa pícara y mirando al pequeño aparato que Kevin había dejado sobre la mesa.

			Thomas se dio unos segundos de tiempo para poner en orden todo lo que quería empezar a contar a partir de aquel momento, empezaba el relato de su vida y aquello merecía que se esforzase en hacerlo bien. Tan pronto pensó que estaba preparado, empezó a hablar:

			»La historia de mi vida empieza en Boston, en los Estados Unidos, pero a veces pienso que en esa ciudad solo nací, ya que mis orígenes no tenían nada que ver con aquel lugar. A pesar de todo, allí viví mis primeros años y fui educado hasta el punto de que nunca he perdido el nexo con todo lo que de norteamericano hay en mí.

			»¿Por qué pienso que esto es así? —se preguntó retóricamente—, pues sencillamente porque mis padres eran gente con procedencias muy lejanas. Algo muy común en aquellas tierras.

			»Mi padre se llamaba Tevye Levi. Había nacido en Providence, Rhode Island y era el último descendiente de la familia Levi, que tan solo un par de generaciones antes había llegado a los Estados Unidos provenientes del imperio ruso, si no recuerdo mal eran de Sant Petersburg, ciudadanos de la que había sido la capital rusa. Los Levi eran gente bastante rica, dedicados al comercio y con influencias políticas a nivel local. Siempre fueron muy conservadores. En realidad, a mi padre no le hubiese hecho falta trabajar en toda su vida para mantener su nivel económico.

			»Desgraciadamente mis abuelos, que eran muy religiosos, aunque sin llegar a ser extremistas ortodoxos, eran contrarios al tipo de vida que empezó a llevar Tevye en Boston cuando le enviaron a la Universidad de Harvard a estudiar derecho.

			»El retoño de los Levi era el primer individuo de la familia que llegaba a una universidad tan prestigiosa, aunque nunca pensaron que enviar a su joven hijo a aquel entorno le apartaría definitivamente del judaísmo tal y como pasó. Tevye había crecido en un ambiente cerrado, dominado por sus padres y cuando vio la puerta abierta a una nueva vida no se lo pensó dos veces en atravesarla.

			»Se convirtió en el típico niño rico, un poco consentido, al que le gustaba el alcohol y las fiestas y que, a pesar de todo, era brillante en sus calificaciones. Nadie sabía de dónde sacaba el tiempo para estudiar. Además, como el chico era simpático y bastante atractivo, casi sin querer se convirtió en un mujeriego.

			»Eso fue lo que le faltó a mis abuelos para que empezasen a ver que tenían que intervenir para controlar el futuro de su hijo si no querían que toda la fortuna familiar acabase dilapidada.

			»En eso, dicen que mi abuelo fue muy sabio.

			»Esperó a que Tevye acabase derecho y le ofreció la posibilidad de viajar con la delegación que iba a firmar un nuevo tratado comercial con España. Era el año 1908 y tan solo hacía diez que ambos países se habían enfrentado en la guerra de Cuba. Si Tevye viajaba con la delegación y conseguía centrarse, volver al orden y abandonar definitivamente aquella vida de descontrol, mi abuelo le ayudaría a progresar económicamente entre sus contactos y le montaría un bufete como abogado en la zona más prestigiosa de la ciudad.

			»Acabada la carrera universitaria, Tevye no tenía ni idea de lo que quería hacer, así que sencillamente aceptó la oferta.

			»Sin saber realmente para qué y con ganas de visitar Europa, Tevye se encaminaba rumbo al puerto de Cádiz, acompañando a un grupo de gente que no le interesaba para nada y con los que no tenía demasiado en común, hacia una tierra totalmente desconocida.

			»En Cádiz les esperaba el traslado en tren a Madrid.

			»La delegación, compuesta por tan solo diez miembros se instaló en un hotel céntrico de la ciudad. Lamento no haber averiguado cual fue, aunque tampoco me parece importante para esta parte de la historia. Se decidió que era crucial enviar a un par de delegados a Bilbao y otro par a Barcelona. En ambas ciudades se encontraba parte del poder económico del país. La finalidad era establecer contactos con el empresariado de aquellos lugares y crear vínculos comerciales de importancia.

			»Tevye fue a Barcelona acompañando a John S. Maxwell que, con los años, acabó siendo uno de los mejores economistas del país. Maxwell vio el interés de mi padre por toda esta cuestión, es decir cero, y decidió que dejaría que el joven fuese a su aire siempre que no molestase y que se comprometiese a prestarle ayuda o servicios cuando lo requiriese. El pacto era entre ellos y nunca debía salir a la luz. Imagino que a estas alturas ya no importa que se sepa.

			»Se alojaban en el que entonces era el Hotel España de Barcelona. En aquel momento quizás el mejor hotel de la ciudad. Estaba en el centro y la decoración era modernista, he visto fotos muy interesantes de sus salones.

			»A pesar de lo que pensó Maxwell, Tevye sí que participó todo lo que pudo en los trabajos de la delegación. Quizás fue el hecho de tener libertad total de movimientos para hacer lo que quisiese lo que provocó que se interesase por aquel hombre que evidentemente respetaba su libertad, cosa a la que estaba poco acostumbrado.

			»Maxwell entró en contacto con la familia Güell. Conocía perfectamente la evolución de la industria textil de aquel grupo con el Vapor Vell al principio en Barcelona y su cierre posterior y la creación de la Colonia Güell. Los directivos de la empresa habían sido víctimas de atentados y asesinatos y para poder controlar más su seguridad, establecieron una colonia donde los trabajadores y sus familias vivían, estudiaban y trabajaban siendo aquel un entorno mucho más cerrado y, en consecuencia, entendían que más seguro.

			»Entre el personal que trabajaba allí estaba mi madre. Ella era familia un poco lejana de los Güell, pero siempre había mantenido el contacto con sus hijas. Eso facilitó que se trasladase a la colonia y que fuese la encargada de la educación de los niños menores.

			»Clara, mi madre, era la menor de las hijas de Can Tomeu. 

			»Era muy joven y muy bonita. Presumida, siempre intentaba dar la mejor imagen posible de sí misma. Por aquel entonces debía ser muy inocente, aunque le gustaba creerse un espíritu bastante libre. Ella pertenece a una de esas primeras generaciones de personas que tímidamente rompían con el peso de la tradición y empezaban a observar la vida desde su propia perspectiva. El ser mujer no le hacía inferior a ningún hombre.

			»Can Tomeu era en aquella época una masía muy cercana al lugar donde nos encontramos ahora. Estaba entre Cardedeu y Cánovas, a pie de carretera. Mi abuelo, Tomeu Bosch tenía dos hijas: Inés y Clara. Entre ellas se llevaban unos once años, si la memoria no me falla. Clara llegó cuando ya nadie esperaba aquel embarazo.

			»La familia provenía de Barcelona, pero Tomeu, en sus años de juventud y siendo el menor de cinco hermanos de una familia burguesa de la ciudad, pensó que era una buena idea irse a vivir al campo, compró aquella masía y con su mujer se instalaron.

			»Trabajaron mucho para sacarla adelante, pero tenían suficientes recursos económicos como para conseguirlo. Tuvieron a sus dos hijas ya en Can Tomeu.

			»Tanto Tomeu como su esposa habían muerto cuando las niñas eran aún jóvenes e Inés fue la que se hizo cargo de la masía. Aquí se dice que era la pubilla, que es la hija mayor, cuando no hay un hijo y es la que recibe la totalidad de la herencia a cambio de hacerse cargo de los hermanos menores. Durante muchos años, Inés tuvo bastante éxito trabajando y dirigiendo la masía. Era una explotación relativamente grande y en aquel momento tenía tierras de cultivo y animales. La mujer no quiso que su hermana tuviese que trabajar como ella y por eso la envió a estudiar primero a Barcelona, a una escuela para señoritas y después a la Colonia Güell, donde pudo ejercer de profesora.

			»Parecía que todo iba bien a pesar de la muerte prematura de los padres.

			»Inés, mi tía, había estado siempre enamorada de Guillem. El hombre era del pueblo, pero desde joven había estado metido en el ejército. Con tan solo veinte años ya se estaba preparando para ser teniente de infantería.

			»Guillem Soler e Inés se casaron allá por el año 1894; ella era muy joven, pero sí era suficientemente adulta para cuidar de su hermana y llevar la propiedad, también debía serlo para casarse. Él se instaló en Can Tomeu, convirtiéndose en el nuevo hombre de la casa e Inés pudo dedicarse en mayor medida a cultivar las relaciones sociales en la zona. A pesar de todo, Guillem pasaba temporadas fuera de la masía, como se llaman por aquí estos caserones, por el tipo de trabajo que realizaba, aunque normalmente estaba destinado a algún destacamento en Barcelona por lo que muchos días iba a Cardedeu a dormir.

			»La noche de fin de año de 1897, la pareja estaba invitada a la verbena que organizaba la familia Arimany en Granollers. Asistir a aquel tipo de fiesta era como pertenecer a la alta sociedad de la comarca de aquel tiempo. Cuando se estaban arreglando para ir, Guillem le explicó a Inés que le enviaban a Cuba.

			»La guerra por la independencia de Cuba había empezado en 1895, pero se temía que los Estados Unidos entrasen en la contienda en breve. Hasta el momento, Guillem había conseguido evitar ser enviado al Caribe, pero esta vez la oferta había sido clara y parecía que no presentarse voluntario significaba perder la posibilidad de subir de rango.

			»Inés lo llevó muy mal y entró en un estado de semidepresión, que le hizo abortar espontáneamente poco después de la fiesta. Estaba embarazada de dos meses, ella lo sospechaba, pero aún no se lo había dicho a Guillem cuando pasó.

			»Finalmente llegó el día de la despedida y Guillem partió a Cuba en febrero de 1898. Los Estados Unidos entraron en la guerra en abril de ese mismo año y Guillem murió en junio tras ser hecho prisionero por los mambises.

			»Inés no lo superó nunca. Clara intentó ayudarla a pesar de ser más joven e inexperta, una niña, pero Inés se empeñó en alejarla de Can Tomeu. Aquella masía se había convertido en una especie de prisión para ella y a toda costa intentaba apartar a su hermana menor de allí.

			»Clara visitaba periódicamente a Inés y siempre que podía pasaba algunos días con ella. Poco a poco se fue convirtiendo en una joven. Inés se dedicaba a la masía con la ayuda de «los masoveros», un matrimonio algo mayor que ella, que vivían en la casita adosada y que servían tanto en el campo como en la casa. Ocasionalmente, contrataban a algún trabajador más para el campo y alguna persona para el servicio, aunque Inés trabajaba como cualquiera de ellos cuando hacía falta.

			»Los años pasaron, pero el rencor y el odio de Inés por todo lo americano no disminuyeron en ningún momento.

			—Llevas casi dos horas hablando —interrumpió Kevin.

			—Se me ha pasado el tiempo volando.

			—¿Quieres descansar un poco? —ofreció.

			—No, pero hace una mañana luminosa. ¿Qué te parece si te sigo contando cómo continúa y cómo se relaciona todo esto, en el jardín?

			—Me parece buena idea, aunque no quisiera agotarte.

			—No te preocupes. Estoy bien. Pide una silla de ruedas en recepción y salimos un poco para que nos dé el aire.

			—Como quieras —dijo Kevin saliendo de la habitación y dirigiéndose a la recepción.

			Al cabo de unos minutos, abandonaban la habitación. Thomas, sentado en la silla con la carpeta roja y la grabadora encima de las piernas, una manta ligera sobre los hombros y Kevin, empujando la silla.

			El jardín de la residencia estaba bien cuidado y en primavera debía ser muy bonito cargado de flores. Por aquellos días, los árboles empezaban a quedarse sin ninguna hoja. El otoño avanzaba, aunque en aquel momento la temperatura era bastante agradable.

			Igualmente, Kevin insistió en cubrir las espaldas de Thomas con la manta.

			—Tienes suerte —dijo Thomas—, todavía eres joven y no tienes frío. Con los años, la humedad se va metiendo en los huesos y acabas teniendo esa sensación de estar helado la mayor parte del tiempo. No quiero entretenerme más, voy a seguir con la historia y a desvelarte cómo acaban relacionándose Inés, Clara, Guillem y Tevye, y por qué yo nací en Boston, pero me crie aquí.

			»Un día, Maxwell, acompañado por Tevye, visitaron la colonia Güell. Por aquellos tiempos, en España y en los Estados Unidos, era fino aprender francés y se solía enseñar en los colegios. El inglés no tenía ni mucho menos la trascendencia que tiene hoy en día, al menos aquí.

			»Clara había estudiado en la escuela el idioma y tenía bastante soltura hablándolo. Maxwell también lo hablaba y Tevye sabía muy poco de francés y de español. El caso es que la dirección de la colonia le pidió a mi madre si podía acompañar a las visitas y asistir a las reuniones con la dirección.

			»Así fue. Ella les asistió durante las dos semanas que se instalaron en el edificio principal y los acompañó a las reuniones que tuvo con la dirección y con el resto de empresarios de la zona que acudieron invitados por la familia Güell.

			»Todo aquello no impidió que les quedase suficiente tiempo libre como para que Tevye y Clara se pudiesen enamorar. El flechazo fue tan intenso que ninguno de los dos pensó en ningún momento en las consecuencias de todo aquello.

			»Tevye se había enamorado por primera vez en su vida y Clara le correspondía hasta el punto de que no se negó a acompañarle de escondidas a su habitación y se dejó amar por él. Al principio, tímidamente, pero poco a poco, con más curiosidad y dejando aflorar toda su sensualidad.

			»—Cásate conmigo —le pidió Tevye un día.

			»—Tengo que pedir permiso a mi hermana. Es mi único pariente y quiero su aprobación.

			»—Pues no se hable más. ¿Cuándo quieres que la vayamos a ver?

			»Clara consiguió el permiso para abandonar la colonia y acompañada de Tevye se encaminaron hacia Can Tomeu. La distancia era de aproximadamente setenta kilómetros.

			»Cuando Inés la vio llegar acompañada, sin haber avisado antes y sin ninguna justificación especial para aquella visita, sospechó que algo pasaba. No obstante, era tal la alegría de ver a su hermana que no se lo pensó al salir a abrazarle calurosamente y preguntarle quién era aquel hombre que le acompañaba.

			»Él estaba de pie, sonriendo, en la entrada de la propiedad. No hablaba porque no entendía nada de lo que decían.

			»—Inés, quiero presentarte a Tevye Levi. Es abogado y está aquí como parte de una misión comercial. Nos hemos conocido y me ha pedido que me case con él. Quería hablarlo contigo antes de darle una respuesta definitiva.

			»Por lo visto, Inés se quedó tan sorprendida que de momento no supo reaccionar. Esto lo supe con los años porque me lo explicaron los masoveros que también habían acudido a recibir a Clara.

			»—Levi —fue la primera cosa que dijo Inés—. ¿De dónde es usted?

			»Clara le tradujo la pregunta.

			»—Soy de Boston —respondió Tevye en un castellano básico y bastante penoso y extrañado por la reacción y las expresiones que mostraba la que tendría que ser su cuñada.

			»—Eso está en los Estados Unidos, ¿no?

			»—Sí, señora.

			»—Pues entonces sepa que nunca, y quiero decir nunca, mientras yo viva usted podrá entrar en esta casa y le prohíbo que se case con mi hermana. De hecho, no sé si estoy en condiciones de prohibirle a ella que haga alguna cosa, pero —en ese momento dirigió su mirada a Clara—, si te casas no volverás a entrar en esta casa nunca más. No querré volver a saber nada de ti.

			»Todos se quedaron helados por aquella reacción tan inesperada y tan poco previsible. Aquellas palabras habían sonado cortantes como cuchillos, cargadas de furia contenida. Tevye no entendió lo que decía, pero comprendió bastante bien el contenido. Parecía una maldición.

			»—Pero Inés, ¿por qué reaccionas así? —preguntó Clara.

			»Inés se volvió hacia su hermana hecha una furia hasta el punto de que Clara pensó que le iba a abofetear y le gritó:

			»—Esta gente son los que mataron a Guillem. ¿No lo recuerdas? Este joven forma parte del país que se entrometió en mi vida y que acabó con mi felicidad.

			»—Pero hermana, él no tiene nada que ver en todo esto. Es muy joven y cuando pasó todo eso ni siquiera estaba en la Universidad —dijo Clara inocentemente.

			»—Eso son excusas. Lo que no es una excusa es que hoy en día soy una viuda que tiene que llevar sobre sus hombros el peso de nuestra herencia. Haz lo que quieras, no puedo prohibírtelo, pero que sepas que él no entrará nunca en esta casa y si te casas con él, para mí es como si estuvieses muerta.

			»Dicho eso, Inés abandonó la escena volviendo a entrar en la casa dando un portazo.

			»Para todos fue un momento terrible. 

			»Clara empezó a llorar desconsoladamente, mientras que Tevye la abrazaba sin entender prácticamente nada de lo que había pasado. Las hermanas habían hablado enfadadas, muy rápido y en catalán. Le costaba creer que lo que estaba pasando era realidad y no una pesadilla o imaginaciones suyas.

			»Poco a poco, Clara fue controlando sus lágrimas, aunque seguía sin moverse del lugar donde estaba.

			»Joan y Carme, los masoveros, se acercaron a ella. Carme le abrazó y le dijo:

			»—Ha sufrido mucho tu hermana. No se lo tengas en cuenta, aunque me temo que lo que ha dicho está dispuesta a cumplirlo. Ella te quiere hoy en día más que a nadie, igual que quería a Guillem y por desgracia interpreta que ese mismo país que le mató a su marido ahora le arrebata a su hermana.

			»—No lo entiendo, Tevye no me arrebata de ningún sitio. Soy yo quien se quiere casar con él y, si es necesario, irme a Boston.

			»—Ella lo ve diferente.

			»—Si nos necesitas para alguna cosa —dijo Joan intentando que aquella situación no se alargase más de la cuenta por lo dolorosa y por la posición comprometida en que estaban ellos—, intenta contactar con nosotros directamente y si nos haces llegar tu dirección cuando estés definitivamente instalada donde sea que te instales, te prometo que te mantendremos informada de cómo va todo por aquí.

			»—Esto no es justo —repetía y se quejaba Clara desconsolada y considerando la posibilidad de entrar a hablar con ella.

			»—Vámonos —dijo Tevye abrazándola por los hombros, entrando en el coche de caballos que les había llevado hasta allí y desapareciendo para siempre dejando tras de sí tan solo el polvo que levantaba el coche en el que iban.

			»Me consta que a Clara le costó mucho seguir adelante con su matrimonio sin el consentimiento de su hermana. Para ella, su opinión era importante y estaba segura de que actuaba así por error y por amargura. Lejos de enfadarse con ella sintió lástima por lo mal que lo había estado pasando y porque ella no había sido capaz de apreciar aquel sufrimiento en su verdadera magnitud y haberla ayudado a superarlo y rehacer su vida.

			»Tevye habló con Maxwell. El hombre parecía que desde el primer momento se había dado cuenta de su carácter y había sabido tratarle de la mejor manera para obtener la máxima colaboración de él. Sabía perfectamente que a Tevye no se le podía obligar, se le tenía que convencer o hacer que él pensase que estaba haciendo lo que quería para tenerlo a su lado.

			»¿Cómo sé todo esto? Gracias a Sally. Ya sé que no la he nombrado antes, pero Sally es alguien muy importante en estos años. Pronto hablaré de ella.

			»Volviendo a mis padres, hay que reconocer que, gracias a la colaboración de Maxwell y el uso de sus influencias, consiguieron partir de Londres al cabo de un mes con destino a Nueva York. Iban en un transatlántico de los Estados Unidos y el capitán los casó tan pronto dejaron de ver la costa británica.

			»No fue la boda que les hubiese gustado celebrar, aunque no deja de ser original que se casasen civilmente en el océano Atlántico. A pesar de todo, ya sabemos cómo es la juventud, y ellos eran jóvenes, así que disfrutaron de aquel tiempo que duró el trayecto todo lo que pudieron. Por el mero hecho de la boda eran conocidos por buena parte del pasaje y todo el mundo tenía atenciones con ellos.

			»El trayecto fue prácticamente lo que duró la luna de miel.

			»A la llegada a Nueva York, nadie los esperaba, ya que Tevye no había avisado a sus padres ni de su regreso, ni de su boda. Desde un punto de vista, más bien simplista, para los temas personales y que pareció que le acompañó durante su vida, pensaba que él había cumplido su parte del trato y que ahora su padre le iba a ayudar a abrir su despacho en Boston.

			»No estaba preparado para lo que le esperaba.

			»Por lo visto, cuando llegaron a casa de mis abuelos en Providence y les presentó a su joven y bella esposa, mi abuela sencillamente perdió el conocimiento abriéndose la cabeza con algún mueble durante la caída. Hizo falta que viniese el médico y por lo que contaba Sally, le quedó una pequeña cicatriz de recuerdo hasta el fin de sus días.

			»Mi abuelo, más analítico, tuvo tiempo de hacer una segunda pregunta antes de reaccionar. Esa pregunta fue:

			»—¿Tu esposa es también judía?

			»La respuesta negativa de Tevye fue suficiente para que su padre empezase a gritar y a preguntarle cómo había sido tan estúpido de casarse con una desconocida extranjera y gentil, y entiéndeme que gentil no se refería a amable, sino a no ser judía.

			»Mis padres enfadados abandonaron la casa.

			»En esta ocasión, fue mi madre la que no debió entender nada. Es curioso cómo ambas familias, sin nada en común, habían reaccionado de una forma parecida, aunque por motivos diferentes.

			»No sé dónde fueron ni lo que hicieron aquella misma noche, pero sé que mi padre movió sus contactos y antes de una semana estaba trabajando en uno de los despachos de mayor prestigio de Boston. No hay que olvidar que era abogado licenciado en Harvard por méritos propios.

			»Mi madre se dedicó a aprender el idioma y al poco tiempo trabajaba dando clases de francés y español a jóvenes de familias bien situadas de la ciudad. Muchos de sus clientes provenían del despacho en el que trabajaba mi padre.

			»Mi abuela intentó recuperar la relación con su hijo, pero él se negó en rotundo. Sin embargo, mi madre, que sabía lo que significaba quedarse sin padres a una edad joven, abrió la puerta a relacionarse con ella. Mi abuela tenía mucha vida social y pasaba temporadas en Boston alejada de mi abuelo que seguía en Providence.

			»Poco a poco fueron congeniando y Sarah, mi abuela, la fue introduciendo en su círculo. Tevye no opinaba sobre aquella relación y mi abuelo nunca la conoció. Sarah nunca dejó de intentar que mi madre se convirtiese al judaísmo. Clara no se negaba, aunque tampoco le ilusionaba. En realidad, le era bastante indiferente y si gracias a eso se podía mejorar la relación familiar, quizás valía la pena intentarlo.

			»Todo esto pasaba entre 1910 y 1911.

			»Debe ser cierto eso de que dinero llama a dinero porque para cuando nací yo en 1915, mis padres tenían una situación muy acomodada y sin ayuda de mis abuelos.

			»Con mi nacimiento entró Sally en la familia. 

			»Una jovencísima Sally fue contratada por mi madre para ayudarle conmigo y con el trabajo de la casa. Era poco habitual que, aunque viviésemos en un apartamento grande en una zona acomodada de la ciudad, mi madre se encargase de las tareas del hogar y tras mi nacimiento, mi padre consiguió finalmente que entrase a trabajar en casa una «ayudante». Mi madre se negó a que se le tratase como una criada-interna. Era casi una niña.

			»La alegre Sally fue la persona que más tiempo me dedicó en mi infancia. Sobre todo, a partir de 1917 cuando nació Ada. 

			»En 1920, nació Sara.

			»En casa hablábamos inglés normalmente, aunque mi madre se dirigía a nosotros a veces en castellano y nosotros le respondíamos en esa lengua. Fue la manera en que aprendimos los dos idiomas. Cuando se enfadaba mucho con nosotros o cuando quería ser muy cariñosa, nos hablaba en catalán, que en realidad era su lengua materna. Sobre todo, conmigo y con Ada. Imagino que eso fue porque éramos los mayores. A nosotros nos encantaba el sonido de ese idioma y además tenía connotaciones agradables para nosotros, ya que lo relacionábamos generalmente con el buen humor. En nuestro mundo, nadie más que nosotros tres lo entendía, era nuestro idioma secreto.

			»Los niños aprenden todo lo que les quieras enseñar, así que desde muy pequeños nosotros éramos capaces de hablar en más de una lengua indiscriminadamente y a veces mezclándolo todo.

			»Mi madre y Sally se hicieron muy amigas. Le contó su vida y gracias a eso, Sally nos la pudo ir contando a nosotros con los años.

			»En 1921 la situación en la ciudad de Boston no era muy buena.

			»Había mucha delincuencia organizada y teníamos la White Hand Gang, que se podría traducir como la «banda de la mano blanca» que era una mafia irlandesa. Por aquel entonces, estaba en sus últimos años ya que creo que acabó más o menos desapareciendo en 1925.

			»El despacho de mi padre fue contratado por el estado de Massachusetts y la asociación de viudas irlandesas para ejercer de abogado acusador, o fiscal privado en el juicio a algunos de sus representantes. Desde 1920 estaba en vigor lo que se llamó la ley seca y ellos se habían dedicado a inundar el mercado negro de alcohol.

			»No sé exactamente cómo fue, porque yo era muy pequeño y ni Clara supo explicarle muy bien a Sally, ni ninguna de ellas era abogado como para poder saber más del tema.

			»El despacho de mi padre envió a Tevye Levi, que por entonces era conocido con el sobrenombre del terror de los delincuentes de Boston para ejercer la acusación. Sé, porque recuerdo las discusiones entre mis padres, que mi madre no quería que se metiese en aquella historia porque era muy peligroso y también sé que mi padre decía que no le pasaría nada y que si tenía miedo mejor que se dedicase a vender elixir con un carromato por los pueblos del oeste.

			»El caso es que aceptó el caso.

			»Recuerdo a mi abuela Sarah, hablando en casa con mi madre, mientras yo intentaba escuchar con la oreja pegada en la pared, sobre lo peligrosa que era aquella gente y que tenía que intentar que su hijo abandonase esa acusación.

			»Las dos estaban muy alteradas.

			»Nosotros teníamos suerte de que Sally nos mantenía apartados de todo aquello. Mis hermanas no se enteraron de nada. Eran muy pequeñas y no comprendían qué pasaba. Yo tampoco, pero como siempre había intentado estar cerca de mi padre y ser como él, sí que tenía mucha curiosidad por todo aquel jaleo.

			 »A pesar de todo parecía que no pasaba nada ya que mi padre ya estaba trabajando en aquel juicio y cada día llegaba a casa con normalidad. Hasta mi madre se fue relajando y parecía que había empezado a preocuparse cada vez menos. Quizás se planteó que había exagerado. Por lo que he sabido después sobre la forma de ser de Tevye, intentar convencerle para que no tomase aquel expediente había sido un error. Hubiese sido mucho mejor hacer como John S. Maxwell y hacerle creer que él mismo decidía no llevar el caso, pero ella era muy joven y no era tan astuta como había sido aquel hombre. Le faltó la experiencia.

			»Poco a poco transcurrían los días y nada pasaba hasta que un buen día finalmente ocurrió.

			»En las escaleras, a la salida de los juzgados, desde un coche en marcha acribillaron a mi padre. No debió darse cuenta de nada, ya que algunos de los balazos le atravesaron el cerebro tal y como con los años nos explicó Sally.

			»Fue terrible para mi madre y para mi abuela. Imagino que para nosotros también, pero no tengo un recuerdo claro de aquellos momentos.

			»En el entierro de mi padre conocí a mi abuelo. A pesar de todo, con tan solo seis años, yo hice de hombre de la familia acompañando a mi madre en primera línea durante la ceremonia. Realmente no entendía muy bien lo que estaba pasando. Me parece recordar a alguien decirme que nunca más iba a ver a mi padre y eso era lo que de verdad me entristecía.

			»Sally estaba en un segundo plano con mis hermanas que tampoco entendían nada. Quizás Ada sí, algo, francamente no lo sé, pero Sara, nada en absoluto. Eran muy pequeñas y estos temas eran muy difíciles de comprender para todos nosotros.

			»A partir de aquel día se despertó el interés de mi abuelo por nosotros: sus nietos y en especial por mí, el mayor y único varón. Clara estaba hundida, totalmente deprimida. Mi abuelo intentó de mil maneras atraernos hacia su mundo y su religión. Utilizó a mi abuela Sarah como caballo de Troya, pero para mi madre, que en otro momento hubiese sido más condescendiente porque el tema no le importaba demasiado, aquello llegaba tarde.

			»Ahora que no estaba Tevye no era el momento de interesarse por sus nietos. Se distanció de Sarah y solo podía confiar en Sally.

			»En realidad, no sé si fue la tristeza, o la soledad en aquel país tan lejano del suyo y en el que nunca había dejado de ser una extraña, o la responsabilidad por tener a tres hijos tan pequeños, a los que defender de la presión de su familia política, pero mi madre empezó a sufrir del corazón. Al principio, parecía que no era nada grave, pero poco a poco fue empeorando. Imagino que llegó un momento en que pensaba que no iba a sobrevivir mucho tiempo y entonces fue cuando tomó una serie de decisiones importantes.

			»Siendo extranjera, estando enferma y con tres niños pequeños temía que con las influencias del abuelo Levi consiguiesen quitarle la custodia legal de sus hijos. Intuía que aquel hombre era capaz de aquello.

			»No quería dejarnos allí. Estaba convencida de que estaríamos mejor en Can Tomeu con su hermana, al fin de cuentas era la única familia que le quedaba. No quería que sus hijos se criasen con un hombre que había dejado de relacionarse con su propio único hijo durante un montón de años sencillamente por orgullo.

			»En el despacho de mi padre había muy buenos abogados de todo tipo, incluso fiscalistas y Clara contactó con James Scott que había sido un amigo de Tevye desde los tiempos de la universidad y posteriormente se habían convertido en inseparables.

			»Le planteó su idea y lo convenció.

			»La familia tenía una pequeña, o no tan pequeña fortuna, y acordaron que James sería el administrador de ese patrimonio una vez que Clara muriese. Debía enviar las rentas obtenidas a la dirección que ella le daría en España y bajo ningún concepto revelaría a nadie dónde se encontraban sus hijos.

			»No era necesario que la fortuna creciese mucho, tan solo había que obtener beneficios suficientes como para poder pagar un sueldo a Sally y enviar semestralmente una renta a nombre de su hermana.

			»Después habló con Sally. Le explicó su plan y le pidió ayuda. Necesitaba que llevase a los niños a casa de su hermana y que se quedase allí con ellos. Los niños no debían perder el vínculo con los Estados Unidos ya que eran medio americanos y ella tenía que ser la transmisora de esa cultura. Se lo debían a Tevye.

			»Sally, que debía tener unos veinte años en aquel momento, lloró muy afectada por el estado de salud de Clara y por todo lo que estaba organizando. Nada la ataba a Boston así que decidió aceptar y cumplir con su cometido.

			»A pesar de todo estaba aterrada. No había salido nunca de la ciudad y ahora sería responsable de tres niños pequeños.

			»Nunca se sabe por qué las cosas ocurren tal y como ocurren, pero cuando Clara lo tuvo todo ligado empeoró de salud muy rápidamente. Yo creo que se dejó ir. 

			»Como ella no estaba en condiciones de seguir los últimos pasos de su plan, fue James Scott quien se encargó de todo. Entendió que era el momento de comprar los pasajes para España y conseguir los pasaportes. Afortunadamente, nosotros teníamos doble nacionalidad y no costó nada en absoluto conseguirnos el permiso de entrada. Costó que el notario permitiese que saliésemos del país con Sally y sin nuestros padres, pero afortunadamente Scott fue bastante eficiente. El visado de Sally costó un poco más, pero al final también lo conseguimos.

			»Nos contaron que nos íbamos a ver a la tía Inés que vivía en Cardedeu, en España. Mi madre nos habló de un lugar muy bonito, lleno de bosques y con animales, cerca de la montaña donde ella había nacido y se había criado. Nos dijo que íbamos a ir a visitar a la tía que no nos conocía y que teníamos que aprender a quererla. Cuando ella se curase nos seguiría.

			»A veces pensamos que los niños son tontos, pero yo creo que en aquel mismo momento supe que nunca más nos íbamos a ver. Creo que Ada también se dio cuenta, incluso con los años lo comentamos. Hasta Sara lo intuyó porque no se quería separar de ella.

			»Tanto Clara como Sally estuvieron muy serenas en la despedida, imagino que fue para evitar que nosotros sufriésemos.

			»Subimos al barco en el puerto de Boston una mañana gris de primavera.

			»Desde la baranda del barco nosotros saludábamos con la mano alegremente a la multitud que había en el muelle. Estábamos contentos porque no dejaba de ser una gran aventura. Sally lloraba amargamente. Yo no distinguí a mi madre entre la gente del muelle, imagino que desde la distancia era muy difícil verla.

			»Salimos de los Estados Unidos un 21 de abril del año 1923 rumbo al puerto de Londres; cuando llegamos, otro barco nos llevó a Calais, en el continente, y desde allí estaba previsto que viajásemos en tren hasta Barcelona y de allí, a Cardedeu iríamos en algún transporte, ya lo veríamos.

			»Sally nos explicó que tardaríamos muchos días en llegar así que debíamos portarnos bien y tener paciencia. 

			»No tengo mucha consciencia del viaje en barco, aunque ya debía estar casi en los ocho años. Tan solo recuerdo que duró muchos días, pero que, a pesar de todo, Ada y yo nos divertimos bastante al estar en un entorno tan diferente al nuestro. Sally nos dejaba hacer, aunque de manera sutil siempre nos tenía controlados y en ningún momento recuerdo verla separada de Sara.

			»Yo tardé muchos años en volver a los Estados Unidos y mis hermanas también, aunque Sally cumplió perfectamente con su encargo y fue un transmisor excelente del idioma y de las costumbres americanas de los años 20 a aquellos tres niños que éramos nosotros.

			Kevin había permanecido todo el rato en silencio, controlando de vez en cuando que la grabación funcionase perfectamente y tomando notas de ideas y detalles del relato.

			—Yo creo que por hoy es bastante —dijo Thomas con aspecto ligeramente cansado.

			—Estoy de acuerdo —respondió—. Francamente, con lo que me has contado hoy, ya hay material como para escribir una novela.

			—Y eso solo es el principio. ¿Qué hora es?

			—Ya es la una y media. Imagino que debes tener que ir a comer.

			—Sí. Me extraña que no hayan venido ya a buscarme

			Justo en ese momento una cuidadora aparecía por el jardín en dirección a ellos.

			—Señor Tomás, tendría que venir a comer. En unos minutos empezamos a servir la sopa y no se la querrá tomar fría. —Sonrió.

			—Por supuesto que no.

			—Te acompaño al comedor —dijo Kevin mientras recogía sus cosas.

			Anduvieron detrás de la cuidadora hacia la gran sala restaurante que tenían.

			—¿Nos vemos mañana? —preguntó Kevin.

			—Por supuesto. ¿Te parece bien a la misma hora?

			—Aquí estaré —dijo Kevin estrechándole la mano a aquel hombre que no dejaba de sorprenderle y al que cada vez admiraba más. Empezaba a entender que a lo mejor era su calidez humana más que el contenido de sus obras lo que le había hecho destacar como escritor.

			Salió del centro esperando encontrarse con Celia. Le hubiese gustado hablar un rato con ella. De nada en concreto, pero le gustaba su compañía y además, quizás ahora sí que era el momento de repensar un poco en lo atractiva que le parecía aquella joven doctora.

			Se hizo ligeramente el remolón, pero no tuvo suerte ya que al llegar al mostrador la joven que le había atendido el día anterior le preguntó directamente:

			—¿Espera a la doctora Lluch?

			—¿Eh? —dijo él distraído—. No.

			—Menos mal porque le han llamado y ha tenido que salir a hacer unas gestiones. No creo que vuelva hasta mañana.

			—Ok —dijo Kevin haciendo como que no le importase—. Nos vemos mañana.

			Eran las dos cuando salía del centro y se fue hacia Granollers.

			Normalmente era una persona que no solía aburrirse, ya que le gustaba buscarse ocupaciones, pero tenía ganas de hablar con alguien, así que como no conocía a nadie más marcó el teléfono de Mark Anderson en la Biblioteca de Catalunya.

			—Hola, Mark.

			—Eh, Kevin. ¿Todo bien? No esperaba noticias tan pronto. Me alegro de que me llames.

			—Oye, ¿tienes algo que hacer esta noche?, ¿cenamos juntos?

			—Perfecto. No tengo ningún plan así que por mí sin problemas. ¿Quieres que vaya yo a Granollers, o vienes tú a Barcelona?

			—Voy yo. No conozco ningún sitio donde llevarte por aquí.

			—Ok. Quedamos a las ocho en la puerta del Corte Inglés.

			—¿Dónde está eso?

			—Eres un guiri, un turista como los llaman aquí utilizando la palabra turca. —Rio bromeando Mark—. Todo el mundo sabe que son unos grandes almacenes de la ciudad. Si quedas con alguien y no dices el sitio, es uno de los lugares donde con mayor probabilidad te puedes encontrar con esa persona. Está en la Plaza Catalunya.

			—Allí estaré —dijo Kevin riendo—. ¿Guiri?, ya me lo explicarás mejor.

			Kevin y Mark pasearon por Barcelona hablando de temas sin mayor importancia hasta las once de la noche. Después, Kevin regresó a Granollers, pero con la cabeza mucho más despejada.

			Mark siempre había sido una buena compañía, era alegre y caía bien a la gente, aunque no podía abusar de su disponibilidad.

			Tendría que encontrar formas para entretenerse sin tener que recurrir siempre a él.

			CAPÍTULO 3
Can Tomeu

			



Un trueno que retumbó pareciendo que iba a derribar el edificio, despertó a Kevin cuando aún eran las seis de la mañana.

			Había llegado al filo de la medianoche de su excursión a Barcelona y la cena con Mark. Se había alargado más de lo que esperaba y de lo que tenía previsto para irse a dormir, pero no importaba demasiado. Ya era viernes y la perspectiva del fin de semana le permitía sacrificar alguna hora de sueño.

			Se habían reído recordando viejos tiempos en el restaurante y después habían estado en un par de bares de moda en la zona de la Villa Olímpica. En uno de ellos habían entablado conversación con un par de jóvenes que se les acercaron y a las que habían acabado invitando a tomar una copa. Conocer a gente del país le era algo bastante urgente ya que no quería convertirse en una obligación o un conocido molesto y demasiado dependiente para Mark.

			Con aquellas chicas acabaron intercambiando teléfonos y prometiéndose que se llamarían para salir algún otro día. A Kevin le había interesado especialmente la que recién se había licenciado en biología. Era una preciosidad de unos veinticinco años que además mostraba gran simpatía. Le pareció que a ella también le gustaba él, o al menos mostró interés cuando explicó lo que había venido a hacer aquí.

			Al final, había tenido que marcharse antes de que se hiciese más tarde. Se despidieron de sus nuevas amigas y llevó a Mark con el coche hasta la puerta de su casa antes de salir hacia el norte en dirección a Granollers.

			Se encontró con un control de alcoholemia en la avenida Meridiana y con su perfil de hombre joven que conducía un buen coche no pudo evitar que le parasen para realizar la prueba. Afortunadamente no dio el mínimo y pudo esquivar la multa. La suerte fue que desde que había acabado de cenar no había vuelto a probar el alcohol. Hubiese sido muy humillante que en Boston se recibiese una multa por exceso de alcohol y conducción temeraria. Tomó nota de que no se podía ser flexible en España con el tema.

			No volvió a dormirse y como aún faltaba un rato para la hora en que el despertador estaba programado para que sonase y ya no tenía más sueño, cogió su tablet y se puso a releer las notas que había tomado y el borrador del capítulo que había empezado a escribir. A Dreams le interesaba la historia y no el estilo. Ellos ya se encargarían de reescribirlo todo de la mejor manera, como hacían en la mayoría de ocasiones con sus autores. Independientemente, Kevin Conor figuraría como el escritor del libro y los derechos irían repartidos entre la editorial, el 75 % y el autor, el 25 % restante.

			Leyó cinco veces el texto y consultó un montón de veces sus borradores y en cada ocasión encontró cosas a modificar. A veces, una expresión que no le acababa de gustar; otras veces, tuvo que buscar palabras diferentes o sinónimos para expresar una idea ya que se repetía en un espacio corto de texto; y en otras ocasiones, no le pareció claro lo que estaba diciendo y también tuvo que matizar o concretar lo que decía más arriba. Llegó un momento en que decidió que tenía que dejar reposar lo que había escrito antes de volverlo a leer.

			Encendió la tele para ganar un poco de tiempo, pero no encontró nada interesante así que consultó en su Tablet las noticias de Boston en la CNN. Tampoco encontró nada que le entretuviese y finalmente se decidió por permanecer estirado e intentar dejar la mente en blanco.

			¿Por qué se sentía inquieto? Thomas Levi le había parecido una gran persona con una gran predisposición a ayudarle, Mark era un gran anfitrión y parecía muy contento de tenerle cerca y poder recuperar la relación que les había unido durante sus años de estudiantes, la doctora estaba la mar de bien y parecía que le mostraba una simpatía especial, así que no entendía aquella inquietud. Todo era perfecto.

			Bueno, sí que sabía que le preocupaba, pero no quería reconocerlo. Le preocupaba fracasar, no estar a la altura de lo que Dreams esperaba de él. De hacer perder a la editorial el beneficio de ese gran proyecto. Era una obra importante y lo único que había hecho dudar a John Brown, su jefe, de que era la persona ideal para llevar a cabo aquel encargo, era que en algún momento había detectado falta de confianza en sí mismo. Así se lo reconoció, ya que le explicó que desde su punto de vista tenía el talento suficiente y estaba en el momento ideal para llevar a cabo aquel encargo.

			Rose, su amiga especial en Boston, también le dijo algo relacionado. Habían discutido el último día, ya que ella, viendo que se iba a pasar una temporada lejos, le presionó para que avanzasen en su amistad en el sentido de formalizar una relación de pareja, pero él se había vuelto a resistir. Las últimas palabras de Rose fueron para desearle que aprovechase la experiencia y que madurase de una puñetera vez.

			Kevin se lo tomó mal. Aquello le dolió, aunque no lo quiso demostrar.

			«Lo vas a hacer bien, chaval», se dijo a sí mismo. Estás más que preparado para este trabajo, aunque se lo creyó a medias. Solo tienes que hacer las cosas tan bien como sabes hacerlas cuando quieres.

			Bueno, ahora ya se lo había verbalizado. Eso estaba bien, podía empezar a trabajar en eliminar el problema.

			Estaba cansado de estar en la cama y aún quedaba una hora para que sonase el despertador. Llovía a cántaros, pero él llevaba ropa para salir a practicar running con lluvia. En Boston era bastante frecuente, así que se vistió y salió a correr.

			La lluvia expulsaba de la calle a todo aquel que no estuviese más o menos obligado a salir, así que cuando se cruzaba con alguien que lo veía haciendo ejercicio lo miraba como diciéndole «que donde tenía que estar era en la cama durmiendo y no corriendo por la calle aún de noche y con ese tiempo».

			A Kevin le extrañaba la actitud de la gente del país respecto a la lluvia. Ya lo había observado el primer día. Parecía que cuando llovía la gente corría a refugiarse. En su tierra era un poco diferente, llovía a menudo, hacía frío, viento y nevaba, y ellos estaban acostumbrados a no dejar de hacer nada por culpa del tiempo, a no ser que fuese muy extremo.

			Corrió sin rumbo y llegó a entrar en el Poligon Industrial el Ramassar. Pensó que se había alejado mucho y empezó el regreso.

			Finalmente, tuvo el tiempo justo para una ducha, un desayuno ligero y salir rápido hacia l’Alfou. No podía negar que se encontraba más animado, el ejercicio le había sentado bien. Debía ser cosa de las endorfinas.

			Eran las nueve en punto cuando entraba por la puerta y volvía a diluviar.

			—Señor Conor —le llamó la joven de la recepción—. La doctora me ha dicho que nada más le vea entrar, le diga que le espera en su despacho. Ya sabe dónde es.

			—Gracias —respondió Kevin—, dirigiéndose al despacho y tocando en la puerta para pedir permiso para entrar.

			—Adelante —respondió Celia desde dentro.

			Kevin entró y vio que Thomas estaba con ella sentado y con su carpeta de cartulina roja y otra de color azul encima de su falda. Ambos sonrieron cuando lo vieron entrar.

			—Buenos días — saludó Kevin—, veo que estáis aquí los dos.

			—Hola, Kevin —respondió Celia—. Como está lloviendo a cántaros y voy a pasar toda la mañana en el consultorio de la planta de arriba atendiendo y revisando a mis pacientes, he pensado que a lo mejor os apetecía más quedaros en mi despacho, que en la habitación del señor Levi.

			—Por mí, encantado. Thomas, ¿qué dices tú?

			—Aquí estaremos muy bien. El único problema es que no quisiera que molestásemos a la doctora…

			—No se preocupe Thomas, ya le he comentado que no voy a estar en toda la mañana, así que no me molestan para nada —dijo Celia, recogiendo alguna cosa de encima de la mesa y preparándose para dejar el despacho—. Ah, que no se me olvide —dijo mirando a Kevin—, antes de irte hoy, quiero comentarte alguna cosa, así que no te vayas sin despedirte. —Sonrió y acto seguido abandonó la sala dejando en el aire un agradable perfume que no dejó indiferente a Kevin.

			—Es guapa la doctora, ¿verdad? —dijo Thomas observando su expresión.

			—Sí, lo es —respondió Kevin sonriendo y ligeramente turbado—. Bueno, Thomas, si no me equivoco, había una carta escrita en catalán y que me tenías que comentar. Creo que con ello se cerraba el contenido de la carpeta roja, ¿no? —dijo Kevin, para salir de la situación que le pareció un poco embarazosa.

			—Sí, señor —dijo Thomas—. Enciende tu grabadora, que empezamos…

			»Nos habíamos quedado en la llegada a Can Tomeu. Tal y como había dicho Sally, el viaje fue larguísimo y para una jovencita de poco más de veinte años, arrastrar a tres niños pequeños y todo nuestro equipaje debió resultar agotador, y lo fue hasta tal punto que cuando llegamos a casa de mi tía, Sally tenía fiebre. Estaba extenuada.

			»Llevábamos nuestras mejores ropas de viaje y tal como nos había enseñado Sally cuando tocamos la campanilla de la puerta de la entrada a la propiedad, los cuatro pusimos una gran sonrisa de oreja a oreja.

			»Salió Carme a abrir la puerta y la pobre Sally, que ya no sabía lo que se hacía y a pesar de que pensó que aquella mujer era muy mayor para ser la hermana de Clara, se abrazó a ella, le dio dos besos y una carta que le había entregado mi madre para Inés.

			»La pobre Carme que no entendía nada de lo que estaba pasando y que no tenía ni idea de quiénes éramos, leyó el nombre de Inés en el sobre y le dijo que se había confundido, que esperase un momento.

			»Yo le traduje como pude lo que había entendido a Sally, que tampoco comprendió absolutamente nada de lo que estaba pasando.

			»Al cabo de unos segundos, apareció tía Inés por la puerta. Llevaba el sobre cerrado en la mano. Aún no lo había leído. Se parecía a mi madre, pero era mayor. Debía estar trabajando porque no iba muy mudada. Me pareció guapa a pesar de todo.

			»Thomas alargó una foto a Kevin de Inés, más o menos por aquella época. Se veía a una mujer bella, con un pelo claro recogido en un moño y con unos rasgos bonitos, aunque tenía una expresión triste.

			»Nos miró a los cuatro y algo debió ver en nuestras caras que hizo que de pronto se emocionase y se le demudase la expresión. A pesar de la emoción mi tía supo contenerse.

			»—Por favor, Carme, hazlos entrar en la casa y ofréceles un poco de comida, sobre todo a la joven rubia que parece que esté a punto de desmayarse.

			»Acompañamos a Carme a la cocina mientras que la tía Inés se iba al salón a leer tranquila el sobre. 

			»Se sentó y lo abrió con manos temblorosas. Le temblaba tanto el pulso que decidió que para poder leer bien la carta la apoyaría en la mesa. Tenía un gran nudo en el estómago, según me contó años más tarde.

			»Como ya sabía desde el primer momento en que había visto la letra del sobre, la carta era de Clara y tal como se temía, no contenía buenas noticias:

			»En este punto, Thomas sacó de la carpeta roja la carta y se puso las gafas para leerla:

			Querida hermana:

			Te preguntarás qué ha sido de mí desde aquel nefasto día en que te fui a presentar a Tevye. La verdad es que no me he perdonado nunca mi falta de sensibilidad y de tacto por no haberte avisado antes de lo que me traía entre manos ni de la nacionalidad de Tevye. Lo lamento, no lo pensé, si tuviese que hacerlo ahora lo haría de forma muy diferente y seguro que no te hubiese dado el disgusto que te llevaste.

			Sabes perfectamente que una discusión, por fuerte que pueda llegar a ser, nunca sería suficiente como para acabar con mi cariño y mi adoración hacia ti.

			Debo decirte que al final me casé con Tevye y que nos fuimos a vivir a Boston.

			La verdad es que no fue fácil. Otro país, otro idioma, y otra manera de hacer las cosas. Para complicarlo aún más, Tevye era judío y su padre nunca aceptó que se casase con una no judía. Nunca le quiso ayudar ni tampoco quiso saber nada de nosotros.

			Afortunadamente, mi marido era un abogado de Harvard y poco a poco fue haciéndose un lugar en ese mundillo de los letrados de Boston. La verdad es que en un tiempo récord hicimos una pequeña fortuna.

			Tengo que reconocerte que a pesar de todo he sido feliz. 

			Tuvimos tres hijos que son los que ahora tienes en la puerta de tu casa, o en el salón si los has dejado entrar. Permíteme que bromee porque mi situación es un poco desesperada y necesito estas pequeñas licencias.

			El caso es que a Tevye le encargaron un expediente muy complicado y en el que tenía que acusar a unos delincuentes muy peligrosos. 

			A mí me dio mucho miedo, intenté convencerle de que no valía la pena, pero él era muy testarudo y no hubo manera de que no aceptase el encargo. Tal y como temía, no tardaron mucho en asesinarlo a la salida del juzgado.

			Ha sido terrible y aún sigo sufriendo. No hay día en el que no me despierte llorando, pero eso es otra historia.

			La cuestión es que, desaparecido su hijo, mi suegro intentó arrebatarme a los míos por la vía legal. No de una forma muy descarada, pero sí alegando que yo no tenía suficientes ingresos y otras excusas que no eran ciertas.

			El caso es que poco después de la muerte de Tevye me detectaron un problema cardíaco bastante serio y me dieron una expectativa muy breve de vida. Por lo visto, siempre había tenido una lesión y nunca lo supimos. Imagino que la tristeza agudizó mi enfermedad.

			No sabía qué hacer así que pensé que el único lugar del mundo donde mis hijos estarían a salvo, el único lugar donde había una persona que podría ser como una madre para ellos, era tu casa. No lo he pensado ni un momento y he procedido a organizarlo todo para enviártelos.

			Recibirás cada semestre un ingreso que te envía James Scott. Es un abogado íntimo amigo de Tevye que me ha ayudado a organizarlo todo. Él administra los recursos de los niños y como no podíamos sacar todo el dinero del país sin levantar sospechas, pensamos que esta era la mejor opción.

			Los niños son Thomas, Ada y Sarah. Se apellidan Levi, y en su pasaporte americano es el nombre que figura. En el pasaporte español figuran como Tomás L. Bosch, Ada L. Bosch y Sara L. Bosch. No quieras saber lo que me costó que me dejaran cambiar el nombre y poner una L sin especificar qué significaba.

			Los acompaña Sally. Esta jovencita ha sido mi mejor amiga y mi confidente desde que nació Tomás. Ha estado siempre a mi lado y ha sabido acompañarme en todas mis desgracias. No tiene a nadie y te rogaría que la dejes quedarse con los niños. Ellos la quieren y tiene el encargo de hacer lo posible para que no pierdan todo lo que puedan tener de norteamericanos. Es parte de su origen y es mi pequeño tributo a Tevye.

			Hermana, me estoy muriendo y ya no me queda mucho tiempo. 

			No sufras por mí. Acepta el regalo que te envía la vida en forma de sobrinos. Sé la madre para ellos que yo no he podido ser y que, a través de ellos, América te devuelva parte de lo que te quitó con la muerte de Guillem.

			Te quiero ahora y te querré siempre.

			Clara.

			Los dos hombres se quedaron en silencio. Thomas, a pesar de que sabía lo que ponía la carta y que, seguro que la había leído cientos de veces en su vida, no pudo evitar que se le llenasen los ojos de lágrimas contenidas.

			—Ya ves joven, con los años te vas volviendo un sensiblero.

			A Kevin también le había afectado el contenido de lo que Thomas le acababa de traducir del catalán. En realidad, no sabía qué decir. No sabía cómo reaccionar ante situaciones como la que acababa de ocurrir.

			Empezaba a tomar cariño a aquel anciano y tan solo supo hacerle un breve gesto de consuelo y de ánimo tocándole el hombro.

			—Tendríamos que intentar no revivir el pasado con la misma emoción que el presente —dijo Thomas, como hablando para él mismo.

			Dejaron pasar un par de minutos en silencio hasta que fue el propio Thomas quien decidió que quería seguir explicando su historia. En definitiva, para eso estaban allí.

			Puso la carta dentro de su carpeta roja y abrió una nueva. En esta ocasión era una carpeta idéntica, pero de color azul.

			Thomas la vació sobre la mesa. En ella volvieron a aparecer fotos, dibujos, calificaciones escolares y un conjunto de documentos que en sí mismos no tenían ningún sentido especial, pero en la mirada de aquel hombre había una determinación que hizo que Kevin no tuviese ninguna duda de que existía una coherencia y que todo aquello iba a ilustrar la siguiente parte de su vida.

			»La tía Inés tardó un rato en ir a la cocina. Allí estábamos nosotros cuatro, y Carme no hacía más que hablar y hablar mientras que, tan solo Ada y yo, éramos capaces de entender una parte de lo que decía. Nuestro español no era muy bueno y nuestro catalán aún era peor. Carmeta, como le llamaba todo el mundo, nos hablaba en una mezcla de los dos idiomas muy difícil de seguir para nosotros en aquel momento.

			»Sally empezaba a tener un poco de mejor color, aunque la fiebre aún era alta. 

			»Teníamos delante una bandeja con huevos fritos en aceite que, por entonces, aún no estábamos acostumbrados, eran un poco fuertes para nuestros estómagos y un plato con embutidos y pan con tomate untado.

			»Sally debía parecer tan desvalida que además tenía un tazón con un consomé espeso que le había puesto Carmeta para que se recuperase.

			»Estábamos sentados alrededor de una gran mesa de madera en la cocina y Carmeta tenía en sus faldas a Sara que parecía que se encontraba muy a gusto, ya que en ningún momento se había quejado o había mostrado intención de cambiar de sitio.

			»—Pero si eres todavía una cría —le decía Carme a Sally que la miraba con cara de no entender nada.

			»—Ella no te entiende —dijo Ada muy seria—. No habla ni una palabra de español.

			»—Nosotros tampoco te entendemos muy bien —añadí yo—, hablas muy deprisa y mezclas lo que dices con palabras que no entendemos.

			»—Además, gritas como si fuésemos sordos —siguió Ada—, y te oímos bien, aunque no sabemos qué significan tus palabras.

			»A pesar de todo, le íbamos contando a Sally lo que comprendíamos y lo que no, lo inventábamos, hasta el punto de que la joven estaba tan confundida que se dio cuenta de que nosotros tampoco entendíamos tanto como parecía.

			»—No os preocupéis niños, que pronto sabréis hablar como nosotros —decía Carme—, solo es cuestión de practicar un poquito. Y tú también, preciosidad —le decía directamente a Sally.

			»La pobre Sally insistía en poner una gran sonrisa cada vez que la mujer se dirigía a ella directamente, aunque no entendiese nada.

			»Yo creo que, aunque Carme no había leído la carta, se había imaginado su contenido y parecía no dudar sobre quiénes éramos nosotros. Unos años más tarde me explicó que cada vez que miraba a Ada, veía a Clara cuando tenía más o menos la misma edad. Sara y yo éramos más estadounidenses, según su idea de cómo eran mis medio compatriotas. Es verdad que los dos éramos un poco más rubios que Ada en aquellos días, pero yo creo que teníamos muchos rasgos latinos y que los genes rusos o judíos de mi padre estaban bastante disueltos.

			»Al cabo de un rato apareció la tía en la cocina.

			»Instintivamente Sally, e imitándola Ada y yo, nos levantamos. Imagino que era un poco como una señal de respeto. Realmente no sé por qué lo hicimos. Inés, que había entrado con los ojos enrojecidos de haber estado llorando e intentando dominar sus sentimientos, nos indicó que nos sentásemos.

			»Se dirigió directamente a Sally y le puso la mano en la frente.

			»—Tienes fiebre, pequeña. Te vamos a preparar la habitación y te meterás en la cama. Es posible que tan solo sea cansancio y que una vez que descanses estés mejor. Si mañana no estás bien llamaremos al médico. Debe haber sido muy duro para ti. —La miró con una cálida sonrisa—. Gracias por venir y haberme traído a los hijos de Clara. A partir de ahora, esta será tu casa.

			»La pobre Sally no entendía las palabras, pero debió deducir el significado porque se emocionó e instintivamente se abrazó a Inés y empezó a llorar. Primero, discretamente, pero poco a poco fue subiendo el volumen del llanto. Imagino que le estaba saliendo de dentro toda la tensión y el miedo que había arrastrado todos aquellos días. En aquel momento la pude ver como si fuese una niña más. Un poco mayor que nosotros, pero, en definitiva, una niña.

			»Inés respondió al abrazo e intentó consolarla dándole pequeños golpecitos en la espalda para consolarla. Poco a poco se fue calmando.

			»Entonces miró a Carme y le dijo:

			»—Carmeta, tenemos que preparar habitaciones para los cuatro. Menos mal que la casa es grande y que tenemos espacio de sobra. Creo que podemos poner a Sally en mi habitación de soltera, a Tomás en la de Clara y, de momento, que la pequeña duerma con Sally y que la niña mayor duerma con Tomás. Más adelante, prepararemos una habitación para las dos niñas.

			»—¿Van a quedarse mucho tiempo? —preguntó Carme.

			»—Ahora están en su casa —respondió Inés—. Estarán hasta que se quieran marchar —dijo sonriendo y mirándome a mí.

			»Se me acercó y yo me volví a levantar formalmente de la silla.

			»—Tú eres Tomás —me dijo, mientras me miraba con bastante dulzura, mi tía y yo siempre tuvimos una relación muy especial de cariño mutuo.

			»—Sí, tía Inés —respondí muy serio y todavía impresionado por las lágrimas de Sally. Se me había olvidado sonreír, tal y como nos había insistido ella, y cuando lo recordé me esforcé en dibujar una sonrisa, aunque quedó muy a destiempo.

			»Mi tía se agachó para estar a mi altura y entonces me abrazó.

			»Yo no sabía qué hacer, así que me decidí por lo más natural, que era responder a aquel abrazo poniendo mis pequeños brazos alrededor de su cuello. Así permanecimos unos segundos.

			»Cuando Inés me dejó de apretar se apartó un poco y me miró con detalle. Esta vez me había acordado y volvía a sonreír.

			»—Eres muy guapo, Tomás, te pareces mucho a tu padre.

			»—Gracias, tía —respondí.

			»—¿Por qué sonríes siempre? —preguntó con curiosidad.

			»—Sally nos dijo que sonriéramos. Que a ti te gustaría.

			»Mi tía me despeinó con un gesto cariñoso y entonces se dirigió hacia Ada, que imitándome también, se levantó de la silla. Inés la abrazó igual que hizo conmigo. También le dijo que era muy bonita y que parecía una muñeca. Finalmente, cogió en brazos a Sara que se comportó bastante bien y no hizo ningún gesto para escapar.

			»En aquel momento apareció Joan por la cocina y nos miró a todos.

			»—Por favor, Joan, ayuda a Sally con las maletas y acompáñala a mi antigua habitación. Luego subiremos y les ayudaremos a instalarse. Lleva a los niños a ver a los animales y a enseñarles la casa.

			»—Sí, señora. —Obedeció Joan, cogiendo a Sara de los brazos de Inés y diciéndonos que le siguiéramos.

			»Cuando salimos de la cocina y se quedaron las dos solas no pudo evitar derrumbarse y ponerse de nuevo a llorar. Carme no sabía muy bien qué es lo que había pasado, pero hasta aquel momento había deducido una buena parte.

			»Inés le explicó entre lágrimas lo que Clara le decía en su carta. 

			»Poco a poco se fueron calmando, aunque les costó bastante. Las dos mujeres acordaron que delante de los niños intentarían no tener momentos como aquel.

			»—¿Qué vas a hacer ahora? —preguntó Carme.

			»—Pues lo único que puedo hacer. Los niños y la joven se quedan con nosotros. Si esta casa fue buena para criarnos a mi hermana y a mí, también lo será para criarlos a ellos. No les faltará de nada y francamente, además de ser los herederos de mi hermana, también son los míos. Yo no tengo a nadie a quién dejar lo que tenga el día que me muera.

			»—Haces bien, hija —le dijo Carmeta—. Clara estaría muy tranquila sabiendo que ellos están contigo. Imagino que por eso decidió que tenían que cruzar medio mundo para venir hasta aquí. Deben haber sufrido bastante estos niños viendo cómo moría primero su padre y después se tenían que apartar de su madre.

			»—La pequeña no me preocupa mucho, pero los otros dos, seguro que fueron mucho más conscientes de todo, aunque francamente, creo que a esas edades la vida se enfoca de otra forma y las cosas no son tan dramáticas como nos parecen de mayores.

			»A partir de aquel momento Inés se convertía en la responsable de un niño de ocho años, una niña de seis y otra de tres y, además, también acogía en casa a una joven de veintitrés años por aquel entonces.

			»Mientras Inés y Carme hablaban de nuestro futuro, nosotros habíamos subido con Joan hasta la que iba a ser la habitación de Sally y dejamos allí las maletas que habíamos traído desde Boston.

			»Era poco equipaje el que llevábamos, mi madre había entendido que no nos podía cargar con todas nuestras pertenencias. Bastante trabajo tendría ya Sally con que llegásemos los cuatro sanos y salvos. Eso había representado que, frecuentemente durante el tiempo que duró el camino, nuestra compañera de viaje tuviese que limpiar nuestras ropas y mantenerlas en buen estado, al menos hasta llegar allí.

			»Parecía que una vez que se había asegurado de que estábamos en buenas manos, la pobre Sally dejó ir toda la tensión que había ido acumulando durante esos días y por eso estaba hecha toda una piltrafa.

			»Así que vio la cama y Joan le indicó que esa sería su habitación, la pobre se estiró y no se levantó en varios días.

			»Mi tía Inés y Carmeta subieron más tarde y la ayudaron a desvestirse y meterse entre las sábanas. Las dos se turnaban para cuidarla mientras que ella deliraba casi a cuarenta de fiebre y decía cosas que ninguna de las dos entendía.

			»El médico diagnosticó agotamiento después de reconocerla y recomendó que la dejasen descansar durante unos días y ella sola se pondría bien.

			»Ada sufría mucho por ella y acompañaba a Carmeta cada vez que la mujer le subía caldos y otros alimentos que ella pensaba que eran como «mano de santo» para recuperarse.

			»Mientras tanto, yo había empezado a perseguir a Joan por la casa, por los campos y por todos los sitios. El masovero era un hombre paciente y respondía de la mejor manera que sabía a mis interminables preguntas. Parecía que por cada respuesta surgían cinco preguntas nuevas y había momentos en que estoy seguro de que el pobre hombre tenía ganas de perderme de vista de lo pesado que me hacía.

			»Me encargaba que le ayudase con los animales y yo me prestaba encantado.

			»Por su parte, al igual que yo hacía con Joan, Ada hacía con Carmeta. No se separaba de ella y la pequeña Sara pasaba horas con Sally una vez que esta empezó a recuperarse de su agotamiento.

			»Mientras tanto, mi tía Inés decidió que estando a finales del mes de mayo no valía la pena enviarnos a la escuela. Pensó que desde aquel momento hasta el mes de septiembre, nuestro trabajo principal sería acostumbrarnos a la nueva situación y al nuevo entorno. Teníamos que tener más soltura hablando catalán, cosa que a nosotros al principio nos costaba un poco, ya que de los tres idiomas era el que menos conocíamos. Durante el verano, ella nos enseñaría a escribir.

			»En septiembre yo iría a Can Serra.

			»La escuela no estaba cerca de casa, pero valía la pena. Para Ada pensó que la mejor opción era llevarla a la Escola per a nenes de la Companyia de María. Aquello complicaría un poco las idas y venidas, pero entre ella y Joan, se ocuparían de todo.

			»Hizo todos los trámites al mismo tiempo en que nos empadronaba a los cuatro y regularizaba nuestra nueva situación.

			»Mi tía era todo un carácter.

			—Creo que por hoy ya hemos trabajado bastante —dijo Kevin—. No tardarán en venir a buscarte para ir a comer.

			—Espera, quiero que veas otra foto —dijo Thomas, mientras buscaba entre todos los papeles y documentos de la carpeta azul—. Esta era mi tía Inés durante más o menos aquellos años —dijo, alargando una pequeña fotografía de ella.

			Kevin la observó. Le pareció más joven y más guapa de lo que se había ido imaginando durante el relato y de lo que había visto en la primera foto de ella que le había enseñado. Se veía una mujer con expresión seria, debía estar próxima a los cuarenta años, adivinó. Su expresión denotaba un carácter fuerte, que le había sido muy útil para salir adelante durante aquella época. En esta foto la mujer estaba arreglada y posaba ante el fotógrafo.

			—No se les ve muy bien, pero aquí están Carmeta y Joan.

			La foto estaba hecha en la puerta de la casa adjunta donde vivían. Eran unos diez años mayores que Inés. Aparentaban ser gente sencilla. Carme tenía una expresión bastante dulce, mientras que Joan miraba a la cámara con expresión de extrañeza, como si desconfiase de quien quiera que fuese que le iba a fotografiar.

			—Ellos acabaron siendo mi familia. Mi tía fue como una madre y Carme y Joan, como unos abuelos tanto para mí como para mis hermanas y diría que incluso para Sally. Realmente era una familia hecha de pedazos de otras historias, pero acabamos siendo una familia como cualquier otra.

			Celia llegó acompañada de la cuidadora que venía a recoger a Thomas y llevarlo al comedor.

			—¿Nos vemos el lunes? —preguntó Thomas al despedirse.

			—Nos vemos el lunes —respondió Kevin estrechándole la mano—. Estaré aquí a la misma hora que cada día. Descansa y ten un buen fin de semana.

			Cuando se quedaron solos, Celia y él, ella le preguntó:

			—¿Sabes qué vas a hacer durante el fin de semana?

			—La verdad es que no mucho. Me tienes que hablar de ese gimnasio al que tú vas y aparte de eso había pensado en trabajar en la biografía para poder enviar algo a Dreams. Para el resto del tiempo no tengo nada pensado. Quizás hacer alguna visita turística… no sé.

			—Te propongo lo siguiente: Esta tarde y mañana por la mañana te dedicas a la biografía y a poner en orden tu trabajo. Por la tarde, paso a buscarte, a eso de las cinco y nos vamos al gimnasio. Ves las instalaciones, hacemos un poco de ejercicio, nos vamos a la piscina y después te llevo a cenar a algún sitio. El domingo, si ya has acabado con tu trabajo nos vamos de excursión y a pasar el día fuera, y si no has acabado, te dejo que te dediques a cerrar los temas que tengas pendiente.

			—Caramba, no quisiera que dejases de hacer nada por mí. Tú debes tener tus propios planes.

			—No te creas. Si no te apetece yo haré otras cosas, pero a mí sí que me va bien acompañarte esas horas y así nos conocemos un poco. En definitiva, tú estás trabajando sobre la vida de Thomas Levi y para mí es un paciente muy querido.

			—Pues por mí, encantado. Te espero a las cinco en la puerta del hotel, pero con el compromiso de que me vas a dejar que te invite yo a cenar. Eso es innegociable.

			—Está bien —dijo ella sonriendo—. De momento, a las cinco en el hotel y con ganas de hacer ejercicio en el gimnasio.

			Kevin abandonó l’Alfou en dirección a Granollers. Mientras conducía recibió una llamada. Era John y pensó que no podía evitar contestar, aunque la última vez que había hablado con él no le había gustado la conversación. Descolgó el teléfono y la voz de su jefe se oyó gracias a la conexión bluetooth del coche.

			—Hola, John —dijo Kevin aparentando por el tono de que se alegraba de la llamada.

			—Hola, Kevin. ¿Cómo está mi niño prodigio de la literatura? —De tanto en tanto, John utilizaba expresiones como aquella cuando hablaba con él.

			—Bien —rio Kevin—, aquí ya son las dos de la tarde y empieza el fin de semana. Acabo de salir de la residencia después de pasar con Thomas Levi toda la mañana. Tengo bastante material y he empezado a trabajar con él.

			—¿Habéis llegado muy lejos? —preguntó John.

			—De momento, hemos tratado lo que podríamos llamar los orígenes y sus primeros años en Boston. Hoy hemos hablado de su llegada aquí. Para haber sido tan reacio a que se escribiese una biografía suya, hasta el momento me lo está poniendo muy fácil. Es una persona encantadora.

			—Me alegro —dijo John—, espero que eso se refleje en el resultado.

			—Seguro que sí —respondió Kevin, consciente de que no iba a dejar que aquella conversación afectase a su renovada autoconfianza—. Además, me está facilitando bastante material que nos puede ir muy bien para añadir al libro. Tiene fotos y documentos bastante interesantes. Él mismo se ha encargado de hacerse con copias de alta calidad de todo. De momento, me ha dicho que prefiere tenerlas él, pero que son para mí.

			—A ver si consigues que te las pase y me las puedes enviar. Ya sabes que aquí vamos a darle forma a todo lo que nos envíes, aunque de momento con una copia de las grabaciones y tu texto ya tenemos para empezar.

			—No quiero presionarlo.

			—Y no lo hagas, está bien que mantengas intacta la buena relación que me comentas que tienes con él.

			—Así lo haré, no te preocupes por eso. 

			—Tú caes bien a todo el mundo —respondió John entre risas y a continuación, añadió—: ¿Cuándo me vas a enviar algo para empezar a trabajar?

			—Espero trabajar en el tema el fin de semana. Tengo que maquetar las grabaciones y escribir los dos primeros capítulos. El lunes, cuando entres a trabajar tendrás en tu email el material recogido durante estos dos días. 

			—¿Qué método de trabajo vas a utilizar?, recuerda que semanalmente me están exigiendo la información. Independientemente, yo quiero un pequeño resumen diario.

			—No me presiones. Llevo aquí solo desde el martes y tan solo estamos a viernes. Esta semana tendrás lo prometido. A partir del lunes, intentaré combinar las reuniones con Levi, y la elaboración del material.

			—No te enfades, tan solo te estoy presionando un poquito, tal y como están haciendo conmigo —se defendió John.

			—Ya lo sé y no me enfado. Yo solo te respondo. Acabo de pensar que, ya que voy a enviarte todo a través de internet, es posible que Levi esté de acuerdo en dejarme todos los documentos de la carpeta roja para que los escanee y se los devuelva al día siguiente.

			—¿No se lo has propuesto ya?

			—No se me había ocurrido.

			—Pues es una buena idea. Compra un escáner que te permita digitalizar los documentos y con que te los deje tener durante un día tenemos suficiente para procesarlos.

			—Así lo haré. Si a él le parece bien, el mismo lunes por la tarde compraré el escáner y te enviaré los documentos. Con la diferencia horaria recibirás todo casi a la vez.

			—Y si no le parece bien, convéncele. No será tan difícil.

			—No presiones más. —Rio Kevin.

			—Que tengas un buen fin de semana. Ya sabes que si necesitas alguna cosa puedes llamarme al móvil privado si la editorial está cerrada.

			—Gracias John, recibirás noticias mías.

			La comunicación se cortó y Kevin ya estaba entrando con el coche en el parking del hotel. Antes de subir a la habitación pasó por el restaurante y tomó un sándwich y un refresco, mientras repasaba las notas que había tomado en su libreta y con los auriculares escuchaba la grabación del día.

			Comió lenta y distraídamente ya que estaba más centrado en lo que estaba oyendo que en la comida.

			Luego se fue para la habitación. Quería avanzar, pero le costaba. Tenía la cabeza en la conversación y en los planes con Celia y también en la llamada de John. A pesar de todo, intentó escribir un rato. No conseguía que le saliese bien, o al menos tan bien como él sabía hacerlo, así que pensó que tenía que aprovechar el tiempo de otra forma.

			Llamó a la residencia y preguntó si le podían pasar con Thomas Levi. Le hicieron esperar unos minutos hasta que oyó su voz al otro lado.

			—Hola, Kevin. ¿Va todo bien?

			—Hola, Thomas, perdona que te moleste. Espero que no te importe que te llame. A lo mejor estabas haciendo algo.

			—No te preocupes. Me alegro de tu llamada. Aquí no tenemos muchas cosas que hacer. Estaba leyendo un libro, así que no me has interrumpido de nada que no pueda seguir haciendo luego.

			—Quiero hacerte una propuesta, pero me gustaría que tu respuesta fuese sincera.

			—Adelante, te prometo que te responderé sinceramente.

			—Estoy intentando escribir mis notas para enviarlas con las grabaciones a Dreams, tal y como acordamos que haríamos y figura en el contrato, y he pensado en el material de la carpeta roja que me enseñaste.

			—Sí.

			—¿Qué te parece si paso a buscarlo, lo escaneo y el lunes te lo devuelvo?

			Hubo unos segundos de silencio.

			—No había pensado en esa posibilidad. Te comenté que era para ti, pero que de momento lo quería tener yo, tan solo porque no quería deshacerme de los documentos tan rápidamente, quería tenerlos un poco de tiempo, pero con lo que me propones los voy a seguir teniendo yo, así que no veo por qué no podemos hacerlo así.

			—A mí no se me había ocurrido.

			—A mí tampoco.

			—Pues si estás de acuerdo, voy a preguntar en el hotel dónde puedo comprar un escáner que pueda conectar a mi ordenador y paso a recoger los documentos esta misma tarde. Si quieres, una vez escaneados te los devuelvo hoy mismo.

			—No es necesario, pasa a recogerlos cuando quieras y el lunes me los devuelves.

			—Gracias, Thomas.

			—Nos vemos luego.

			Kevin bajó a recepción y no tan solo le indicaron dónde podía comprar el escáner, sino que le pidieron las características de su ordenador y los datos fiscales a nombre de quién debía ir la factura y enviaron a una persona a comprarlo. En poco más de una hora lo tenía en la habitación. Ese rato fue el que aprovechó para ir a la residencia a buscar los documentos.

			Thomas se los entregó y Kevin le prometió que los custodiaría con mucho cariño y se los devolvería en perfecto estado.

			Cuando volvió a estar en el hotel, tuvo que pelear un buen rato con el ordenador y el escáner para que funcionase correctamente. La informática nunca había sido su fuerte, pero al final lo consiguió.

			Escaneó todos los documentos y los archivó en su dossier de trabajo en el ordenador. A partir de aquel momento empezó a escribir mientras oía la grabación y podía ir revisando las fotos, la carta —que Thomas había traducido al inglés para que él la pudiese leer—, y toda la documentación.

			Trabajó incansablemente hasta las cuatro de la madrugada. Tan solo hizo una parada para ir a cenar. Aprovechó para pedir en el restaurante si le podían subir una botella de whisky y una bolsa de hielo a la habitación. Había visto que tenía un mini congelador en la pequeña nevera de debajo de la tele.

			Aquella noche bebió una cuarta parte de la botella mientras trabajaba.

			Avanzó mucho más rápido de lo que esperaba.

			Pensó que tenía todo el material listo para enviar a Boston, pero decidió que les haría esperar hasta el lunes por la mañana, no iba a ceder ante la presión de John.

			Se fue a dormir pensando que al día siguiente podía levantarse tarde y que el fin de semana había quedado totalmente liberado para poder pasar con Celia las horas que ella le dejase pasar.

			Se durmió pensando en ella.

			CAPÍTULO 4
Timeout

			



El fin de semana se presentaba a sus ojos como a lo que en baloncesto llaman un tiempo muerto o timeout. La semana no había significado para él un estrés al estilo que provoca un montón de trabajo encima de la mesa e interminables horas de lectura o escritura de textos, tal y como era su rutina en Dreams, pero sí que había sido agotadora, en otros términos. El propio hecho de abandonar durante un periodo más o menos largo su entorno habitual para desplazarse a varios miles de kilómetros con el encargo de hacer un trabajo especialmente bueno, no había dejado de presionarle durante aquellos pocos días.

			Ahora que había conseguido preparar un principio para lo que entendía que tenía que ser su primera gran misión profesional, podía relajarse un poco. En efecto, estaba muy satisfecho con el texto que había logrado estructurar a partir de las entrevistas y grabaciones realizadas y además, había conseguido incorporar documentos y fotos al conjunto, dándole más fuerza al relato. Estaba seguro de que eso sabrían valorarlo en la editorial, o al menos, eso esperaba.

			Con la sensación del trabajo bien hecho podía afrontar aquellos dos días de fin de semana con una energía diferente a la que había estado arrastrando hasta entonces. No sabía cuánto tiempo iba a durar su estancia en aquellas tierras, así que tenía que organizarse de alguna manera que le permitiese conocer lo máximo posible. No iba a ser tanto tiempo como el que había tenido cuando estudió un curso entero en Salamanca, que le permitió visitar buena parte de la zona central y oeste de la península ibérica y que le dio para llegar a visitar Madrid o Lisboa, pero esperaba llegar a conocer bien Barcelona e incluso tenía intención de si era posible hacer una pequeña escapada a París. Quizás en Navidades. No había estado nunca antes y no podía dejar pasar aquella ocasión.

			Descansado, vestido con ropa cómoda y cargado con una bolsa de deporte esperaba pacientemente en la recepción a que Celia apareciese por allí. Aquella mujer había sido mucho más expeditiva que él y se las había apañado para organizarle, al menos una parte, de su primer fin de semana en Granollers.

			Pensaba en ella sentado en la recepción cuando la vio aparecer puntualmente.

			—Hola, Kevin, ¿hace mucho que esperas? —dijo con una amplia sonrisa.

			—No —mintió—. Acabo de bajar. —Mientras se levantaba y se acercaba a saludarla. Ella le dio dos besos tal y como era costumbre por allí. Hasta aquel momento siempre se habían estrechado la mano.

			Vestía un bonito conjunto rojo que remarcaba su figura y que podía servir tanto para ir al gimnasio como para ir a cenar a un buen restaurante. Encima llevaba, abierto, un ligero abrigo oscuro y cargaba con una pequeña y elegante bolsa de deporte. Su melena negra flotaba libremente en torno a ella.

			—Déjame saludar un momento —dijo, pasando junto a él y dirigiéndose a la recepción.

			Le pareció, por el ritmo de la conversación, que francamente no entendió ya que era en catalán, que la joven que estaba detrás del mostrador y ella, se conocían bastante bien, ya que el tono sonaba muy familiar. Hablaron durante unos minutos, mientras Kevin esperaba de pie a unos metros y aparentemente sin saber muy bien qué hacer.

			Finalmente se despidieron y Celia volvió a donde estaba Kevin esperándola.

			—Perdona, pero es que tenía que saludar —explicó—. Ella es conocida mía de toda la vida y además, ha sido mi contacto con la Fonda desde el principio. Aquí en Granollers es fácil encontrarte con gente que te conoce desde la infancia. 

			—Todo el mundo me está tratando muy bien en la Fonda —dijo Kevin—. Te estoy muy agradecido por tu recomendación. Me siento muy cómodo aquí y me parece que fue un buen consejo lo de trasladarme. De todas formas, para lo que quiera, tengo Barcelona muy cerca.

			—Me alegro —comentó Celia.

			—¿Vamos en mi coche? —preguntó Kevin mientras le aguantaba la puerta para que pasase.

			—No —Sonrió ella—. Vamos andando. En un cuarto de hora estamos allí. No vale la pena coger el coche para moverte por la ciudad a no ser que te vayas a algún lugar muy apartado.

			El trayecto, en efecto, fue corto y cuando quiso darse cuenta estaban ante la puerta del gimnasio. Habían hablado sobre temas sin importancia. De hecho, Celia le había comentado cosas curiosas sobre la ciudad y su entorno.

			Entraron, y Celia, mostrando un control absoluto de la situación, se dirigió al mostrador e intercambió unas palabras con la persona de la recepción. También dio la impresión de que se conocían por el trato familiar en que hablaron. Le hizo señales de que se acercase.

			—Kevin, te presento a Iván, es amigo de mi hermana.

			—Encantado —respondió Kevin, estrechándole la mano.

			—Bienvenido a nuestras instalaciones —respondió el joven—. Puedes venir siempre que quieras o bien acompañado por un socio, como con Celia en esta ocasión, y haciendo reserva previa y solo los fines de semana, o bien haciéndote socio tú mismo. En ese caso, sin ninguna restricción.

			Le alargó un folleto promocional del gimnasio, las tarifas y la hoja de inscripción.

			—Estamos abiertos las 24 horas del día y todo el tiempo están disponibles todas las instalaciones. También puedes alquilar una taquilla y tener aquí tus cosas y de esta manera no tendrás que arrastrar la bolsa de deporte de aquí para allá. Puedes ir a tu aire y utilizar las instalaciones o apuntarte a alguna actividad concreta con monitor. Verás que también hay una piscina que está cubierta en este momento, pero que en verano pasa a estar descubierta y una pequeña sauna que preferiblemente debes reservar si no quieres encontrarte con que está ocupada.

			—Gracias, lo miraré —fue lo que se le ocurrió responder a Kevin que a pesar de que consideraba que hablaba bien el español no había llegado a entenderlo todo, ya que aquel joven hablaba muy rápido.

			—Bueno, guapo —dijo Celia mirando a Iván—. Nos vamos para adentro. Ya le indico yo donde está el vestuario y cómo quedar en la sala de fitness. ¿Verdad que me vas a dejar una llave de armario de esas que tienes libres para que pueda dejar sus cosas mi amigo?

			—Ten, pero devuélvemela al salir.

			—Gracias —dijo Kevin y siguió a Celia.

			Quedaron en la sala de máquinas donde estaban las cintas, las bicicletas estáticas y el resto de aparatos.

			Kevin llegó enseguida y al no verla pensó que lo mejor era empezar él mismo por su cuenta. Se puso en una de las cintas para correr. La verdad es que el gimnasio estaba bastante vacío. 

			Al poco rato, apareció Celia. Iba con una camiseta de tirantes que se ajustaba perfectamente a su cuerpo y que remarcaba todas sus curvas, mostrando su contorno perfecto. También llevaba unos pantalones muy cortos, ajustados, y el pelo recogido en una coleta.

			Kevin intentó, aunque nunca iba a saber si lo consiguió, que no se le notase mucho la atracción que empezaba a ejercer aquella mujer en él. Ella perfectamente consciente del efecto que había conseguido, se puso a correr en otra cinta a su lado.

			También le miraba de reojo. Calibraba si sus percepciones sobre aquel joven habían sido acertadas o no, ahora que lo veía con pantalones cortos y con una camiseta de deporte. Vio que no se había equivocado.

			Practicaron un rato alternando entre la cinta y la bicicleta estática. Kevin hasta tuvo la idea de jugar un poco haciendo el payaso con las pesas para impresionarla, aunque a ella le hizo mucha gracia lo básicos que podían ser los hombres en algunas situaciones.

			—¿Llevas el bañador debajo? —preguntó, cuando pensó que ya llevaban mucho tiempo en aquella sala.

			—No —respondió Kevin—. Lo tengo en la taquilla.

			—Yo sí lo llevo. Me voy a dar un baño. Te espero en la piscina.

			—En unos minutos estoy allí.

			Celia estaba en el agua cuando lo vio aparecer. «No están nada mal esos abdominales», pensó, cuando lo vio sin camisa.

			Él sonrió de lejos antes de tirarse al agua y nadar con potentes brazadas hasta donde estaba ella.

			—¿Te reto a una carrera? —le dijo sonriendo.

			—Ni de broma —respondió—. Tus brazos son más largos y tus piernas también. No tengo ninguna posibilidad. Competimos en categorías distintas.

			Pasaron un buen rato cruzando la piscina de un lado para otro tranquilamente. Cuando acabaron su sesión deportiva y salían por la puerta del establecimiento, ya eran las ocho de la noche.

			Celia propuso acercarse a la Fonda y dejar allí las bolsas de deporte para no tener que arrastrarlas durante toda la velada. También le sugirió a Kevin que debía cambiar sus zapatillas por un zapato más formal. No le iba a llevar a un sitio especialmente elegante ni estricto con la ropa de los clientes, pero sí que tenían que ir mínimamente arreglados. El conjunto que llevaba ella era suficiente.

			Mientras que él subió a la habitación a cambiarse el calzado, ella aprovechó para retocar su maquillaje y su pelo en el lavabo de recepción.

			Un cuarto de hora más tarde, volvían a estar en la calle. Paseaban tranquilamente a pesar de que había refrescado y la humedad de la noche empezaba a ser alta.

			—Imagino que, tratándose de la vida de Thomas Levi, la Guerra Civil española y la Segunda Guerra mundial tendrán un papel importante en tu trabajo —comentó Celia.

			—Supongo que sí, aunque aún no hemos llegado tan lejos, solo estamos empezando.

			—No sé si lo sabías, pero Granollers fue una de las ciudades más castigadas del área alrededor de Barcelona. Bombardearon y destruyeron buena parte del centro. Mucho de lo que estás viendo ahora, es reconstruido.

			—No lo sabía —reconoció Kevin.

			—De todas formas, no sabría decirte si Levi estaba aquí en aquella época. Yo casi aseguraría que no, que estaba estudiando fuera, así que es posible que ni siquiera aparezca en tu libro.

			—Puede que no, pero por lo que sé, su tía y sus hermanas sí que estaban aquí, así que a lo mejor me lo nombra en algún momento. No sé si hubo alguien próximo a él que estuviese en la ciudad en aquel preciso instante.

			Celia lo llevó a un símbolo en el suelo de la plaza de la Porxada, en el centro de la ciudad.

			—Este es el recordatorio del bombardeo. Fue un final de mayo de 1938. Lo bombardearon aviones italianos que habían salido de las Baleares. Fue bastante sanguinario y murió mucha gente. Si puedes investigar en internet, verás cómo quedó este lugar. Realmente es una pena lo que pasó, aunque nunca fue tan conocido como otros bombardeos. La verdad es que no sé por qué castigaron tanto a esta ciudad. Mucha de la gente salió camino de otros pueblos de alrededor, principalmente a Cardedeu, aunque también había sido bombardeado, pero los que huían de Granollers no lo sabían hasta que llegaron allí. La mayoría después del pueblo siguieron hacia las masías en los campos vecinos donde encontraron refugio. Mi familia vivía aquí, pero tuvieron mucha suerte y sobrevivieron a la guerra y a la posguerra, aunque siempre escuché decir que había sido muy duro para todos. Bueno, imagino que siempre es muy difícil para la población.

			—Imagino que sí —dijo Kevin. Por suerte para mi país, la única ciudad bombardeada desde el aire por el enemigo que yo sepa ha sido Pearl Harbor hasta el momento.

			—Es una suerte para vosotros, nosotros en España tenemos el trágico honor de ser la primera vez que se bombardeaba a la población civil desde el aire en toda la historia, o al menos así me lo han contado. Años más tarde, fueron el resto de Europa las víctimas.

			—Sí. En España hicieron el ensayo general de lo que estaba por venir.

			Siguieron caminando hacia el restaurante a donde le llevaba Celia. Durante unos metros se instaló el silencio en el espacio entre los dos, aunque enseguida llegaron al lugar donde Celia había hecho una reserva.

			—Espero que te guste el pescado.

			—Me encanta. En Boston también tenemos puerto y hay bastante variedad y calidad de producto marino.

			—Hoy vamos a comer tapas, aunque de diseño.

			—¡Tapas! —dijo Kevin—. Me acuerdo de mi época en Salamanca. Son pequeñas raciones de platos elaborados, ¿verdad? 

			—Bueno, más o menos. Las que vamos a comer aquí no son tan pequeñas.

			Entraron en el restaurante y los sentaron en una de las mesas laterales. La decoración era muy original y combinaba elementos antiguos con otros totalmente funcionales. A Kevin le gustó el lugar y el ambiente. El restaurante empezaba a estar un poco lleno de gente y el ruido era elevado.

			—¿Te gusta? —preguntó Celia satisfecha por ver el efecto de la decoración en la expresión de Kevin.

			—Me encanta —respondió él—. Ahora veamos si la comida está a la altura del decorado —bromeó.

			—Ya verás como sí. Si no te importa déjame que pida yo por los dos. Estoy pensando en encargar unas cuantas tapas y nos las partimos. Me has dicho que te gusta el pescado, así que eso me lo pone más fácil, aunque también voy a pedir alguna otra cosa para ir contrastando. Si después de esta primera tanda tenemos más hambre, pedimos una segunda o nos vamos a los postres.

			—Como tú digas.

			—El vino, ¿tinto o blanco?

			—Si pedimos pescado quizás mejor el blanco, ¿no?

			—Sí, además de que a mí me gusta más.

			—Ok, pues no se hable más.

			Celia encargó la cena al maître y un rato más tarde tenían la mesa llena de manjares que Kevin dudó que fuesen capaces de acabar tan solo entre ellos dos. En algún momento, bromeó preguntando si tenía que venir alguien más a cenar con ellos.

			El vino era excelente y después de la primera copa se soltó un poco más la lengua entre ambos. Celia fue muy directa: 

			—Bueno, ¿por qué no nos conocemos un poquito? Cuéntame quién eres y qué has hecho hasta ahora. Prácticamente no sé nada de ti, aparte de lo poco que me han contado desde tu editorial y el señor Levi.

			—Buff, no me gusta mucho hablar de mí mismo —reconoció Kevin—, además, no tengo tampoco mucha práctica.

			—No me lo puedo creer. Siendo periodista, seguro que sabes explicarte muy bien.

			—Es cierto, pero fíjate que los periodistas normalmente hablamos de cosas que son externas a nosotros. Informamos de algún hecho que ha ocurrido en algún sitio, o hacemos reportajes sobre otras personas, o temas que generalmente no trata de nosotros mismos. Es posible que en el fondo muchos seamos realmente muy tímidos.

			—Bueno, pues te voy a ayudar —resolvió Celia—. Te iré haciendo preguntas yo directamente. Para empezar, dime si naciste en Boston, si tienes más hermanos, si tu relación con tus padres es buena… en fin, ya sabes, lo típico para romper el hielo.

			Kevin rio porque se dio cuenta de que aquella mujer no le iba a dejar escaparse de responder a aquel interrogatorio, sobre todo si como él pretendía, quería profundizar un poco en la relación entre ellos, así que no tuvo más remedio que resignarse y pasarse unos segundos pensando en cómo exponer sus orígenes. Tras una sonrisa encantadora que dirigió hacia sus adentros, empezó a explicarle:

			—Como ya sabes, me llamo Kevin Conor, aunque debería avisarte de que mucha gente escribe Connor, que es como sería correcto en la mayoría de los casos, pero en el mío en particular es con solo una n. No tengo ni idea de por qué mi familia lo escribe así, pero tanto mis hermanos como yo nos hemos pasado la vida indicando que somos Conor con una sola n y no con dos.

			—Bueno, tomo nota. La verdad es que lo sabía porque había visto tu nombre escrito en los emails que intercambié con Dreams.

			—¿Hablas Inglés? —preguntó Kevin.

			—Casi perfectamente —respondió Celia—, aunque mi inglés es el verdadero y no esa mezcla extraña de giros y vocablos raros que os empeñáis en hablar como si tuvieseis la boca llena y, en muchas ocasiones, tan solo sugiriendo las sílabas —bromeó.

			—¡Bah! —Siguió la broma Kevin—. Son los ingleses los que no saben hablar bien, sobre todo cuando se empeñan en hablar «el inglés de la reina» —dijo, imitándolos.

			Celia apenas podía evitar la carcajada por la cómica imitación de Kevin.

			—No nací en Boston —explicó Kevin—. Nací en Queens, en Nueva York. Soy el mayor de tres hermanos. Tengo un hermano un par de años menor que yo, y una hermana que tiene cinco años menos. Los dos están casados y tengo tres sobrinos, dos de mi hermana y uno de mi hermano.

			—¿Cómo es que tú no estás casado?

			—Supongo que no he encontrado de momento a la persona idónea. También tengo que reconocerte que el único que estudió en la universidad fui yo y eso es muy caro. Hay que endeudarse y devolver el dinero posteriormente. Claro que si tu familia es rica eso no es necesario, pero lamentablemente no es mi caso. Gracias a mi trabajo he devuelto buena parte del préstamo y espero no tardar mucho en liquidar el resto.

			—Bueno, entiendo entonces que no te hayas casado, aunque eso no impide tener novia y mi pregunta es ahora, ¿tienes novia?

			—No —dijo Kevin—, al menos, no en este momento. He tenido alguna novia y con la que más lejos llegué fue con Rose, pero yo creo que hoy en día la relación está acabada. Ella quiere un compromiso que yo no me veo en situación de contraer actualmente.

			—Es raro —dijo Celia mirándolo fijamente—. Eres un hombre guapo e inteligente. Deberían haberte cazado ya.

			Kevin rio por el comentario y aprovechó para contraatacar:

			—Tú también eres guapa e inteligente. Si aplico tu lógica debería pensar en que tienes marido o, como mínimo, novio.

			—Ni una cosa ni la otra —dijo Celia—. Me casé nada más acabar la carrera y al cabo de dos años ya me había divorciado. No funcionó, aunque si me paro a pensar, ya era previsible desde el primer momento. Desde entonces he tenido relaciones esporádicas y nada más. Tengo muchos amigos de todo tipo y no me siento sola. De momento, me gusta que las cosas sean así.

			—En eso creo que nos parecemos bastante. A mí también me gusta estar como estoy, aunque me parece que vosotros, los latinos, estáis más acostumbrados a muchas relaciones. Nosotros no tanto, lo que implica que de vez en cuando pasas temporadas más solo, pero a mí la soledad en el fondo y siempre que sea buscada me gusta. Suelo estar rodeado de gente en el trabajo y en mi vida en general, pero normalmente no muchos entran en mi intimidad.

			—Y, ¿a qué dedicas tus momentos de soledad?

			—Creo que tengo una vida interior amplia. Por supuesto que hago deporte, y de esta forma me veo obligado a salir a la calle, aunque el tiempo no acompañe, también escribo alguna cosa sin importancia y toco el saxo.

			—¿Sabes tocar el saxo? —preguntó Celia con curiosidad.

			—Sí, desde los diez años. Mis padres me apuntaron después de que me pasé semanas reclamándoselo y desde entonces nunca lo he dejado. No soy un virtuoso, ni mucho menos, pero me gusta.

			—A mí me gustan los hombres que saben tocar un instrumento. Me parecen más sensibles.

			—No sé qué decirte…

			—¿Te lo has traído?

			—Por supuesto, ¿cómo iba a estar tanto tiempo sin tocarlo? Hubiese acabado por comprarme o alquilarme uno aquí.

			—Espero que un día me dejes oírte.

			—Claro, aunque aún no he encontrado el sitio donde pueda tocar. Es un instrumento que hace mucho ruido y es fácil que moleste a la gente de alrededor. En mi apartamento de Boston no puedo tocarlo, siempre tengo que ir a un estudio en el barrio donde alquilan salas insonorizadas.

			—Miraré si en el centro hay algún lugar donde se pueda tocar sin molestar a nadie. Incluso podría organizar que algún día tocases para los residentes a los que les pueda interesar. Suelen ser gente de nivel económico alto y muchos de ellos en sus vidas han desarrollado alguna sensibilidad hacia la escritura o la música. No sé, tengo que pensarlo. Por cierto, ¿me has dicho que tienes un apartamento en Boston, pero naciste en Nueva York? —dijo ella volviendo al interrogatorio.

			—Así es. Nací en Nueva York, pero desde que me fui a estudiar a Boston no he vuelto a vivir allí. Ahora vivo en un apartamento en el centro de la ciudad, en el Downtown. Está muy bien situado y aunque es pequeño es muy acogedor. Cuando quieras visitarme eres bienvenida.

			—Bueno —rio Celia—, muchas gracias, aunque de momento me parece que te voy a tener un tiempo por aquí.

			—Claro, me refiero a cuando haya vuelto a los Estados Unidos.

			Ambos rieron.

			—Ahora, cuéntame cosas sobre ti.

			—¿Qué quieres saber?

			—¿Has vivido siempre aquí?

			—Sí. Nací en Granollers y he vivido siempre aquí. Mi familia paterna es de las antiguas de la ciudad. Por eso la conozco tan bien y parece que todo el mundo me conozca. Yo tengo solo una hermana y mi padre murió hace unos años. Mi madre está bien y aunque sigue sola, que yo sepa, ha rehecho su vida y tiene un montón de relaciones que la tienen siempre ocupada.

			—Debía ser joven tu padre —dijo Kevin—. Lo siento.

			—Pasó hace unos años. Tenía setenta. Él era mayor que mi madre, más o menos unos diez años. Fue una enfermedad rápida. Cuando le descubrieron el cáncer, como médico, supe que sería cuestión de muy poco tiempo, y en efecto, así fue. Pero la vida sigue, ¿no?

			—Sí —dijo Kevin y a continuación dio un trago de la copa de vino.

			—Me casé cuando tenía treinta años. Justo había acabado la carrera y un máster en Economía aplicada a la Medicina, así que ya no tenía más excusas. Mi marido, César, había estudiado conmigo toda la carrera y en realidad es un médico bastante bueno. No tardaremos mucho en oír hablar de él por algún descubrimiento importante. Dedica mucho tiempo a la investigación. Durante un par de años vivimos bastante bien.

			—¿Qué pasó?

			—Pues lo que ocurrió es que un día descubrí que tenía una relación con una enfermera del hospital en el que trabajaba. La verdad es que me importó, pero hubiese sido capaz de superarlo si hubiese querido continuar con mi matrimonio, aunque la realidad es que ya no le quería. No era lo que pensaba y poco a poco me estaba convirtiendo en una sombra a su lado. Además, empezábamos a tener presiones «sociales y familiares» para que tuviésemos hijos y no lo veía claro.

			—Vaya —dijo Kevin.

			—Fue la excusa perfecta para pedirle el divorcio. Todo fue muy fácil y él no me puso ningún impedimento, imagino que se sentía culpable. Finalmente me sentí liberada y de paso, él también se liberó. Hoy en día vive con la enfermera y están esperando su segundo hijo. Me lo encuentro de vez en cuando. Vive también en Granollers. Nos saludamos como si fuésemos viejos amigos.

			—Eso está bien, sobre todo si los dos vivís en una ciudad como esta. ¿No has pensado nunca en ir a vivir a Barcelona?

			—Jamás. Aquí se vive muy bien y si quiero ir a Barcelona, la tengo a un tiro de piedra. En nada de tiempo estoy en el centro. Muchas veces la gente que vive en la ciudad tarda más en llegar a los sitios que yo. La ciudad está bien cuando buscas anonimato o quieres alejarte un poco, pero esto es mucho más cómodo para vivir. Todos te conocen y es mucho más difícil que te encuentres sola. A veces basta con salir a la calle a pasear para encontrarte con amigos o conocidos.

			—Yo siempre he vivido en ciudades grandes. En Queens viven casi dos millones de personas, imagínate quizás tantos como en Barcelona y fuera de mi barrio siempre he sido una persona anónima. Luego en Boston viene a ser lo mismo, aunque es una ciudad más pequeña y más agradable para vivir, sigue siendo lo suficientemente grande como para pasar el día en la calle y no encontrar a nadie que te conozca. Según como lo mires, el anonimato te da libertad.

			—Imagino que de alguna manera es así —reconoció Celia—, aunque también me da la impresión de que la soledad es mucho mayor.

			Cuando acabaron de cenar ya era casi medianoche. Kevin consiguió invitar a Celia, aunque ella se resistió.

			Salieron a la calle y pasearon.

			—¿Dónde vamos ahora? —preguntó Kevin.

			—¿Te gusta la cerveza?

			—Claro que sí.

			—Pues vamos a un pub donde hay todo tipo de cervezas de todo el mundo y además tocan música en directo. Espero que no esté muy lleno.

			La verdad es que sí estaba bastante lleno, pero Celia se las apañó para conseguir que le montasen una pequeña mesa en un rincón de la sala.

			La música había empezado hacía ya un rato y el ambiente era el típico del inicio del fin de semana. En aquel entorno no podían hablar por el ruido ambiental, pero pudieron disfrutar de la música y de un par de buenas cervezas.

			En algún momento impreciso, Kevin notó que Celia le tomaba la mano y jugaba con sus dedos. Le gustó aquella sensación, aunque le molestó de sí mismo no haber tomado él la iniciativa. Hasta entonces siempre la había llevado ella.

			A Kevin siempre le había costado dar el primer paso y en esta ocasión no estaba siendo diferente a lo que solía pasar.

			Al salir del pub andaban cogidos de la mano.

			—¿A dónde vamos? —preguntó él.

			—Tengo que pasar por la Fonda a recoger mi bolsa de deporte —respondió ella.

			—¿Quieres quedarte? —se aventuró a proponer.

			—¿Por qué te crees que no he dejado la bolsa de deporte en el gimnasio? —respondió ella con expresión inocente.

			Ambos rieron mientras él le pasó el brazo por encima del hombro.

			Cuando llegaron a la habitación hicieron el amor una primera vez con prisas y apasionadamente. Los dos deseaban que llegase ese momento. La ropa acabó tirada por toda la habitación y ellos acabaron sin aliento, enredados entre las sábanas y los nórdicos de la cama.

			A lo largo de la noche hubo una segunda vez mucho más relajada y calmada en la que exploraron juntos, sus cuerpos y se arrancaron nuevas sensaciones mutuamente.

			Eran las nueve de la mañana cuando Celia recibió una llamada del centro. La doctora descolgó en cuestión de segundos. Había un residente que había pasado muy mala noche. Se trataba de una persona de salud bastante delicada así que le pedían que fuese a visitarlo y aconsejar cómo debían proceder en el centro con el enfermo. Reconocieron que habían estado tentados de llamarla durante la noche, pero al final decidieron esperar a la mañana.

			—Tengo que irme —dijo.

			—¿Pasa algo grave? —preguntó, aun medio dormido, Kevin.

			—Tenemos un residente que está pasando con nosotros su última temporada. Hoy se ha puesto peor y quiero ir a ver cómo evoluciona. Quizás tenga que avisar a la familia y esperar a que vengan para decidir si lo ingresamos en el hospital o no.

			—¿Te espero para comer?

			—No. Haz lo que tengas que hacer. Si quedo libre te llamo y miramos de encontrarnos —dijo ella, mientras se vestía y se retocaba el pelo dispuesta a salir rápidamente hacia el centro.

			Kevin se levantó desnudo y le acompañó a la puerta con la sábana liada a la cintura.

			—Me ha gustado mucho lo que ha pasado esta noche —dijo él.

			—A mí también —respondió—, pero quería pedirte que seamos muy discretos de momento. No quiero que en el centro piensen que me he liado con el joven escritor alegremente y que soy una fresca. En realidad, debo cuidar mi imagen. 

			—Ok, lo entiendo y me parece bien. 

			Celia salió corriendo hacia la residencia, mientras Kevin volvía a meterse en la cama. Aún era temprano, sobre todo porque no tenía nada que hacer, así que se estuvo desperezando y dando vueltas, hasta que finalmente decidió que se iba a levantar.

			El día estaba soleado y aunque hacía frío, la luz en las calles invitaba a salir a pasear por Granollers. 

			Cuando salió había gente desayunando en las terrazas. Se sentó en una de ellas y desayunó tranquilamente. Después, como no sabía qué hacer cogió el coche y pensó que conduciría un rato sin rumbo fijo.

			Eran las doce aproximadamente cuando veía el mar a la altura de Arenys.

			Dejó el coche en la riera y paseó por el pueblo.

			Estaba encantado con aquel rincón del mundo y con su luminosidad. A pesar de ser noviembre, unos de los meses más oscuros del año, las horas de luz tenían un magnetismo especial. El mismo mar mostraba un color casi imposible de ver en la costa norteamericana del Atlántico en aquellas mismas fechas.

			Observaba a la gente, relajada, sentada en terrazas tomando cerveza y tapas alegremente y pasando la mañana de aquel domingo.

			El día fue transcurriendo pausadamente y no tenía nada que hacer. Esperaba que Celia le llamase, pero de momento no había recibido noticias suyas. Debía haberse complicado todo el asunto. Imaginó que debía estar acostumbrada a aquel tipo de cosas, ya que en definitiva ella era la responsable médica de una residencia de ancianos donde la muerte seguramente hacía acto de presencia con bastante frecuencia.

			Comió alguna cosa y se fue a sentar frente a la playa con la vista perdida en el horizonte. El ruido hipnótico del mar le mecía e inconscientemente le alejaba del mundo. Tenía la sensación de que flotaba entre las olas. Los ojos cerrados hacían que la sensación fuese más intensa.

			De alguna manera, en su cabeza empezó a tomar consciencia de que, en realidad, él había venido aquí a buscar alguna cosa personal. Algo que le haría evolucionar como persona y como profesional. No tenía ni idea de cuál era el reto ni el objetivo, pero estaba seguro de que el día en que se montase en el avión de vuelta a Boston, quien viajaría de regreso sería alguien diferente. ¿Quién sabe si más maduro o más inteligente? No tenía ni idea. Había viajado a Barcelona para acompañar a Thomas Levi en un viaje al pasado, pero a su vez él también iba a hacer un viaje, en su caso al futuro, que le permitiría escalar varios peldaños en su proceso de madurez. Quizás por eso tenía inseguridades.

			Hubo un momento en que decidió conscientemente que iba a detener esos pensamientos. Se rio de sí mismo y de sus alucinaciones. Viviría aquella experiencia a la que le habían invitado y todo lo demás ya se iría viendo con el tiempo.

			La tarde avanzaba y decidió que era hora de volver al hotel.

			Se equivocó de camino. A la ida fue por una autovía que le llevó directo a Mataró y de allí bordeando la costa hacia Arenys. En algún lugar se confundió y se vio subiendo por una carretera que indicaba dirección a Sant Celoni y que atravesaba un parque llamado el Montnegre, o monte negro, según dedujo.

			De pronto se le pasó por la cabeza una cosa.

			Paró el coche en un lugar amplio donde no corría peligro, en el arcén sin que representase ninguna amenaza para el poco tráfico que a aquella hora circulaba, y miró en el maletero. Allí, dentro de un estuche llevaba su saxo. Lo había puesto allí cuando salió de la Fonda. Hablar de él la noche anterior debió influir.

			Lo sacó y se alejó de la carretera andando unos cuantos metros. Allí seguro que no podía molestar a nadie. No había casas cerca.

			Se sentó con la montaña a su espalda y el mar a sus pies y sacó el instrumento. Se lo llevó a la boca. Pensó unos segundos y entonces empezó a tocar «Unchained Melody». Aquel fue un momento mágico. Estaba solo consigo mismo y lejos de todo. Aquel instrumento le ayudó aún más a alejarse y a poder escucharse a sí mismo. Desde siempre le había pasado que con el saxo conseguía contactar con su interior.

			Siguieron otras piezas y tocó durante casi una hora sin que apareciese nadie. Oscurecía y pronto sería más complicado conducir por aquella carretera de curvas que no conocía, así que decidió volver al coche y regresar al hotel.

			No tuvo mayores problemas en llegar. Estaba bien indicado. Era curioso, pero él no solía perderse y desde que había llegado a Barcelona ya se había perdido en dos ocasiones. Tendría que estar más alerta o aprenderse un poco mejor la zona.

			No había tenido noticias de Celia en todo el día, pero no quería molestarla. Si no había dado señales de vida seguro que era porque sencillamente no había podido. 

			Cuando llegó a la habitación consultó su correo electrónico por aburrimiento y casualmente vio un mensaje de John. Eso ya le puso un poco nervioso incluso antes de abrirlo. Aquel hombre no descansaba ni durante el fin de semana.

			Imaginó que por eso había llegado a ocupar el puesto dentro de la editorial que tenía, con pocos años más que él. Era el editor jefe de su área.

			Lo leyó. Le explicaba que no tenía nada que hacer y ya que iba a pasarse el día en casa aburrido, le pedía que si tenía preparado el material se lo enviase para ir avanzando. Se lo podía enviar al correo de Dreams, ya que él lo podía consultar desde cualquier lugar.

			—Menos mal que lo tenía listo —dijo en voz alta y para sí mismo.

			Lo envió sin más. No quiso añadir ningún comentario ya que posiblemente se le hubiese colado alguna cosa que a lo peor más tarde tendría que lamentar o justificar, así que sencillamente dio a la tecla de «enviar».

			No había nada más. Parecía que el mundo se había olvidado de él.

			Pensó en llamar a Mark, pero finalmente decidió que no tenía nada especial que explicarle, ya que de momento no iba a hablar con nadie de la aventura con Celia y, por otro lado, no quería molestarle.

			Aproximadamente a las nueve de la noche, cuando ya se preparaba para volver a salir a pasear y a buscar un lugar donde cenar, le llamaron desde recepción. Celia estaba en el bar del hotel y le estaba esperando.

			Se sorprendió de que no hubiese subido directamente a la habitación. Cogió su chaqueta y bajó al bar.

			Celia estaba sentada en una mesa de espalda a la entrada y no lo vio acercarse.

			Tenía una copa delante.

			La asustó con un beso en el cuello desde detrás. Ella se giró y le sonrió, aunque sus ojos estaban tristes.

			—¿Cómo estás?, ¿qué ha pasado? —preguntó Kevin.

			—En realidad lo que ya esperaba —dijo ella—. Ha tenido un empeoramiento serio y lo he trasladado al hospital. Su familia ha llegado al mismo tiempo que nosotros. Viven muy cerca de aquí. Resulta que él tenía un testamento vital y pedía que no se le hiciesen tratamientos largos y que tan solo le dejásemos morir sin dolor… bueno, ya sabes lo que es, porque vosotros también debéis tener cosas de este estilo.

			—Vaya, lo siento —dijo Kevin.

			—Ha sido muy triste porque la verdad es que yo le tenía bastante aprecio. Llevaba mucho tiempo con nosotros. No he conseguido distanciarme emocionalmente de mis pacientes. Debo ser un mal médico. El caso es que, siguiendo sus instrucciones, no se le ha aplicado más que morfina y en poco rato, ha acabado muriendo.

			Kevin le tomó la mano entre las suyas. Realmente no sabía qué decir y tampoco estaba seguro de que hubiese algo que decir más allá de intentar acompañar a la persona que está viviendo una situación como aquella.

			—Me estoy tomando un Gin Tonic, ¿quieres uno?

			—Sí. Voy a pedirlo. ¿Quieres alguna cosa para comer? Imagino que no has tomado casi nada en todo el día.

			—Solo he picoteado, así que si me pides un bocadillo me lo comeré. Pídelo de lo que quieras.

			Parecía que una vez que se había desahogado con él, estaba más tranquila. A Kevin le gustó que le diese esa confianza.

			—Quisiera comentarte algo —dijo Celia—, pero no estoy segura de cómo hacerlo para que no suene a lo que no es.

			—Sencillamente dilo —comentó él serio, y sin saber de qué le quería hablar.

			—Verás Kevin, a mí me gustas mucho y me pasa desde que te vi la primera vez. Me agrada cómo me siento cuando estoy contigo, además, nos entendemos bien en todos los aspectos que hasta ahora hemos compartido.

			—Yo siento lo mismo.

			—Pero el caso es que yo, en este momento, no sé si quiero empezar una relación seria con una persona que en el mejor de los casos en un periodo de unos meses se va a ir a su país y de la que posiblemente no volveré a saber nada. Me da miedo enamorarme, aunque ni siquiera sé si ya me está empezando a pasar. Tampoco es normal que yo actúe de esta manera tan impulsiva, acosándote y tomando la iniciativa hasta que consigo llevarte a la cama. No es mi manera habitual de actuar. No sé qué me pasa contigo.

			—Yo también estoy un poco obsesionado desde que te conozco y si quieres que te sea franco, también me da un poco de miedo, aunque me parece que quizás lo mejor sería no poner ninguna etiqueta a nada de lo que hay entre nosotros. Sencillamente, vayamos pasando día a día y ya veremos a dónde llegamos. En el mejor, o peor de los casos, me tendré que venir a vivir a Granollers o tú a Boston —dijo Kevin con una sonrisa pícara.

			—¿Y cómo gestiono esa atracción, obsesiva, que has dicho, y que comparto?

			—Francamente no lo sé. A lo mejor con el paso del tiempo se va relajando. Imagino que normalmente ocurre así. Lo que no tiene sentido es que por miedo rechacemos los dos esta relación, cuando se trata de algo bueno. Vivamos día a día.

			—No sé, quisiera pensarlo un poquito, pero hoy no es el día ideal para eso. Estoy muy alterada por el día que he llevado. Déjame unos días para que vuelva a centrarme y ser yo misma y entonces veremos qué hacemos.

			—Como tú quieras. No te preocupes. Tómate tu tiempo.

			Salieron y pasearon en dirección a casa de Celia. Cuando llegaron, Kevin se despidió de ella y volvió a la Fonda. Estaba bastante confundido, aunque le parecía que lo mejor era dejar pasar el tiempo sin obsesionarse y ya verían a dónde iba a parar todo aquello.

			Los dos tenían dudas, aunque los dos se sentían muy atraídos por el otro. Aquel era un dilema difícil que solo con el tiempo podrían solucionar en un sentido o en otro.

			CAPÍTULO 5
Y de repente Álex

			



Thomas le miró y sin decir nada sacó una foto de su carpeta azul y se la dio. La cogió y la observó. Se veían dos niños cogidos por los hombros. Era una foto antigua y simpática, ambos tenían cara de felicidad, o al menos, eso le pareció.

			—Te presento a Álex —dijo Thomas.

			—Y, ¿quién es Álex? —preguntó Kevin divertido.

			—Álex… —aclaró— fue mi amigo de la infancia y de la juventud. Realmente ha sido mi mejor amigo durante prácticamente toda la vida.

			—¿Qué pasó?

			—Pues ocurrió… que falleció. Parece que te olvidas a menudo de que tengo cien años, Kevin, todos están muertos. Ningún otro de todos ellos ha vivido tanto tiempo como yo.

			Lejos de todo dramatismo, Thomas le miraba con la sonrisa del que revela un enigma a otra persona que no ha sido capaz de entender por sí mismo, y era verdad. Aunque lo tenía presente en general, cuando entrábamos en nuestras conversaciones se me olvidaba que todas las personas que pertenecían a la infancia de Thomas debían estar muertas hacía años.

			—Perdona —dijo tímidamente por lo estúpido que le debía parecer. «Hasta este momento no estoy teniendo un día muy inspirado», pensó para sí mismo.

			—No hay nada que perdonar, hijo, en realidad mientras yo esté vivo, todos ellos están vivos y en parte, por eso accedí a esta biografía. Era una manera de que una vez que yo me vaya no se pierda todo. Es parecido a una pócima para la eternidad. —Rio Thomas con ganas.

			De la risa pasó a la tos y tuvo que tomar un poco de agua para poder seguir hablando tranquilamente. Afortunadamente, Celia les había vuelto a dejar el despacho y allí tenían de todo. A pesar de que estaban ocupando su espacio no se habían cruzado cuando llegó y al preguntar por ella le comentaron que estaría fuera todo el día, así que descartó cualquier perspectiva de encontrársela.

			Se volvió hacia Thomas y se dio cuenta de que el hombre esperaba la señal. Debía llevar unos segundos esperando.

			—Está bien —dijo Kevin—, vamos a seguir. Enciendo la grabadora y tú me cuentas quien es Álex. Adelante —invitó.

			Como hacía siempre, Thomas se tomó unos segundos para pensar cómo iba a continuar con el relato de su vida y una vez que estuvo listo, empezó:

			—Álex entró en mi vida de forma inesperada. Totalmente de repente. No sé si te acordarás de que estábamos a final de mayo y mi tía me había inscrito para empezar el curso en septiembre en Can Serra.

			—Lo recuerdo.

			—Pasaron varios días y tal y como habíamos hecho desde que salimos de casa en Boston, Sally nos había ido dando clases a Ada y a mí. En realidad, yo fui al colegio en los Estados Unidos poco tiempo. Una vez que mi padre aceptó el caso de la «mano blanca», decidieron que lo mejor era que estudiásemos en casa. No eran extraños los secuestros y tanto Tevye como Clara, creyeron que era mucho más seguro. Las clases nos las daban Sally y mi madre. No te diré que fuese habitual que los niños se educasen así, pero tampoco era extraño. Cada final de curso se nos hacía una prueba y si la pasábamos, el nivel estaba superado.

			—Sabía que en el Far West se hacía, e incluso hoy en día creo que también se puede hacer. No sabía que en las ciudades también se podía.

			—En nuestro caso, tanto mi hermana como yo éramos muy pequeños y estábamos en cursos muy elementales, así que tampoco era un gran trastorno. La verdad es que por causa de esa situación casi no habíamos tenido trato con otros niños durante aquellos años. Una vez que partimos de Boston aún nos relacionamos menos, si es que es posible, ya que al principio, Sally tenía miedo de que nos hubiesen seguido, cosa bastante absurda ya que mi padre ya estaba muerto y ya no éramos interesantes para ninguna banda de delincuentes.

			—Quizás temía por la familia de tu padre.

			—Puede, aunque mi madre lo organizó todo tan bien que les fue imposible detenernos. Una vez que estábamos en Can Tomeu supieron que estábamos aquí, pero entonces ya no pudieron hacer nada.

			—Bueno, ¿me vas a contar quien es Álex o me quieres tener con la curiosidad? —preguntó Kevin bromeando.

			—Ahí voy…

			»Era un día de principio de verano, seguro que estábamos ya a final de junio. 

			»La vida en Can Tomeu no era en absoluto aburrida. Por las mañanas, Sally nos daba clase hasta la hora de comer y después de almorzar, mi tía nos hacía dormir la siesta hasta las cuatro aproximadamente. Era la mejor manera de pasar las horas de calor.

			»Cuando nos levantábamos, corríamos a donde estuviesen Joan y Carmeta. Normalmente yo me iba con Joan a ayudarle a hacer cosas con los animales. Teníamos vacas, cerdos y gallinas y daban bastante trabajo. 

			»Antes de las clases ordeñábamos las vacas entre Ada y yo, luego recogíamos los huevos de las gallinas y, por las tardes, me entretenía durante horas cepillando y montando los caballos de la casa. Hoy en día, los niños aprenden a montar a caballo y hacen casi una licenciatura en monta. En mi época aprendíamos instintivamente.

			»Mi tía sufría, se mostraba muy protectora y siempre insistía en que tenía que tener cuidado. Ada era más de jugar con los perros y los gatos de la casa. Cuando la veían, la seguían a todos los sitios y ella disimuladamente les daba un trozo de pan o cualquier otra cosa que hubiese cogido de la cocina.

			»Así iban pasando los días hasta que una tarde oí que Joan hablaba con alguien.

			»—Hombre, mi amigo Álex ha llegado —exclamó Joan.

			»—Hola —respondió una voz de niño—. Vengo a ver si me dejas ayudarte a hacer alguna cosa con los animales. He acabado el colegio y me aburro en casa, además, no me dejan hacer nada, dicen que les estorbo y les pongo nerviosos. Todo lo hacen mis hermanos.

			»—Pues amiguito, me parece que aquí te ha salido competencia —dijo Joan, señalando con la cabeza hacia la cuadra donde estaba yo cepillando el caballo. Yo observaba la escena desde dentro por una rendija entre dos tablones.

			»—¿Tienes un niño? —preguntó Álex con la cara iluminada por la sorpresa.

			»—Ve a verlo —dijo Joan, mientras Álex ya corría hacia donde yo estaba.

			»Tuve el tiempo justo para volver al caballo y seguir disimulando haciendo ver que estaba entretenido y que no había seguido aquella conversación. De pronto, Álex se paró en la puerta.

			»—Hola, soy Álex. —Tenía una sonrisa de oreja a oreja. Debía ser de mi edad. Vestía con una camisa de manga corta bastante gastada y unos pantalones cortos atados con una especie de cinturón. Seguro que la ropa era heredada de sus hermanos mayores.

			»—Hola —respondí tímidamente—. Yo me llamo Tomás.

			»Álex se acercó hacia mí. Nos observábamos de arriba a abajo con descaro infantil.

			»—¿Cuántos años tienes?

			»—Voy a cumplir ocho al final del verano.

			»—Qué casualidad, yo los cumplo a final de octubre —respondió Álex.

			»—¿Dónde vives? —pregunté, como si su respuesta me aportase información, ya que en realidad yo no tenía ni idea en aquel momento de cuáles eran las masías vecinas y tenía una idea muy vaga de dónde estaba mi nuevo hogar.

			»—Vivo en Can Volart.

			»—Y, ¿dónde es eso?

			»—¿No lo sabes? —dijo Álex—. Pues ven, que te lo enseño.

			»Y así empezó nuestra amistad. Sin pensármelo dos veces, dejé de hacer lo que estaba haciendo y Álex me llevó a su casa. Antes de salir, Joan nos paró.

			»—¿Dónde vais?

			»—A mi casa —respondió Álex con desparpajo—, voy a enseñarle dónde vivo.

			»—Bueno, pero después volved aquí. No quiero que la tía Inés se enfade conmigo si le digo que os habéis marchado.

			»—No te preocupes —respondió con desparpajo—, en un rato venimos aquí a jugar.

			»Los dos salimos por la puerta alegremente y como si nos conociésemos de toda la vida. Años más tarde supe que todo había sido parte de un plan entre Joan y la tía Inés. Pensaron que tratar con niños de mi edad me iría bien. Conocían y apreciaban a Álex, así que tan solo tuvieron que esperar a que nos encontrásemos.

			»La casa de Álex, era vecina de la nuestra. Nuestras tierras limitaban con las de ellos y desde siempre las dos familias se habían ayudado. Álex era el quinto de siete hermanos. El mayor era un chico de quince años por aquel entonces, seguían tres chicas, luego venía él y, finalmente, dos hermanas gemelas de tres años. Entre Álex y su hermana inmediatamente mayor, había casi cuatro años, así que quedaba un poco descolgado en cuanto a edad.

			»Estoy convencido de que Álex también necesitaba un amigo, tanto como yo. A partir de aquel momento nos volvimos inseparables. Por las mañanas, cuando me levantaba, ya lo tenía allí. Desayunábamos juntos y nos íbamos con Ada a buscar huevos y ordeñar las vacas.

			»Luego, mientras Sally nos daba clases, él enseñaba a la joven a hablar catalán y castellano y, de paso, ella le ponía también sumas y restas, igual que a mí. Comía con nosotros y luego éramos libres toda la tarde para pasarla jugando.

			»Nunca había jugado tanto como lo hice aquel verano.

			»A veces, Ada se apuntaba con nosotros, pero casi siempre intentábamos escaparnos sin ella. Nos veíamos mucho mayores y nos frenaba en nuestras aventuras. A veces, la tía o Carmeta nos obligaban a llevarla. En esos casos, los dos la protegíamos galantemente de riesgos imaginarios.

			»Diría que en aquellos días Ada ya se empezó a enamorar infantilmente de Álex.

			»Joan, que en realidad nos había adoptado como si fuésemos sus nietos, propuso a Inés recuperar las bicicletas que tenían abandonadas en el almacén y que habían sido de Clara y suya y ayudarnos a ponerlas al día y a enseñarnos a montar.

			»No había muchas por aquellos días porque eran caras, así que lo habitual era reutilizarlas y pasarlas de unos a otros. Al principio, a Inés no le gustó la idea porque era peligroso y nosotros aún éramos muy pequeños, pero Joan con paciencia la convenció y finalmente accedió.

			»Una tarde nos llevó al establo, nos condujo a un rincón donde había un bulto tapado con una lona y nos dijo:

			»—Vamos a ver, niños, me ha costado mucho trabajo convencer a la tía Inés para que me dejase, pero al final lo he conseguido, así que ahora no lo estropeemos.

			»Tiró de una lona y ante nuestros ojos aparecieron dos bicicletas. Un poco estropeadas, pero que se podían arreglar.

			»Álex se llevó las manos a la cabeza de la ilusión que le hizo y raro en él, se quedó sin palabras. Yo también me quedé sin saber qué decir y muerto de alegría por el regalo inesperado.

			»En ese momento, aparecía tía Inés por la puerta del establo para ver la reacción y mi amigo no pudo contenerse y le abrazó con todas sus fuerzas. Como si fuese un viejo, le dijo:

			»—Qué feliz me haces, tía. —Él también le había empezado a llamar tía.

			»Álex era así de espontáneo.

			»Inés se sorprendió por aquella reacción y se emocionó. Mucho más comedido y controlando mis sentimientos, como buen norteamericano de la época, también fui hacia ella y le di dos besos y las gracias. Noté el gran cariño que me estaba cogiendo mi tía en su abrazo. Se estaba creando una conexión especial entre nosotros.

			»Las dos semanas siguientes pasamos las tardes poniendo a punto las bicicletas. Las desmontamos del todo y las volvimos a montar. Joan tuvo que ir al pueblo en más de una ocasión a comprar alguna pieza. No fue fácil, o al menos, a mí no me lo pareció. Bajaba al pueblo con el carro y nosotros le acompañábamos.

			»Al final, las pintamos y la espera para que se secasen se hizo interminable.

			»Cuando estuvieron listas, Joan, con mucha paciencia, nos enseñó a montar a los dos. Aprendimos rápido, pero tardamos un poco más en tener la seguridad suficiente como para que nos dejasen salir de Can Tomeu.

			»La carretera entre Cánovas y Cardedeu casi no tenía tráfico de ningún tipo. De vez en cuando algún carro u otra bicicleta, pero poco más. Enseguida llegábamos hasta Cardedeu y volvíamos.

			»¿Te imaginas qué sensación de libertad para dos niños de ocho años poder ir solos de un lugar a otro?

			»Otra cosa que hizo Joan por nosotros fue enseñarnos a nadar en el estanque que teníamos. Algunas tardes, cuando habían pasado las dos horas que nos hacían esperar después de comer, nos íbamos con él, nos desnudábamos Álex y yo, y nos metíamos en el agua aprendiendo y jugando. Ada también venía a veces y también aprendió a nadar. 

			»Joan siempre estaba en el borde del estanque con un palo largo que había conseguido en algún sitio y no se metía en el agua. Luego supe que él no sabía nadar. Menos mal que nosotros aprendimos bastante rápido y de forma casi instintiva.

			»Al final del verano los dos éramos maestros encima de la bicicleta y nadábamos más o menos a la perfección. Yo creo que aquella debió ser una de las épocas más felices de mi vida, a pesar de haber perdido a mis padres y de haber tenido que huir cruzando medio mundo. Había encontrado un sitio perfecto para crecer, tal y como había planeado mi madre poco antes de morir.

			»¿Qué más hacíamos?, pues Álex me enseñó a jugar a canicas, nos batíamos con espadas imaginarias que eran dos palos o nos inventábamos aventuras. Algunas veces acompañábamos a Joan al pueblo para hacer algún encargo o íbamos con la tía o Carmeta a comprar cosas que hacían falta para la casa. Normalmente comíamos lo que producíamos, pero de vez en cuando teníamos que ir a comprar cosas que no se hacían en la masía, tales como sal, aceite y otros alimentos.

			»No siempre nos salían bien las aventuras. Un día, a escondidas, nos zampamos todos los higos de una higuera que había en casa de Álex y nos pasamos toda la noche revolcándonos con un cólico que a mí me pareció terrible.

			»Cuando íbamos a las tiendas nos encontrábamos con la gente de la colonia.

			»La gente de la colonia, eran veraneantes, que ya por aquel entonces llegaban desde Barcelona después de Sant Joan, que era a finales de junio y pasaban el verano allí. Muchos habían construido mansiones de estilo modernista. La mayoría se conservan en perfecto estado y algunas se pueden visitar hoy en día.

			»Sus mansiones estaban mezcladas con las de la gente del pueblo, pero vivían relacionándose lo menos posible. Muchas veces parecía que porque venían de la ciudad se consideraban superiores. Sobre todo, las sirvientas que normalmente se colaban en las tiendas y no las hacían esperar. Un día, una se intentó colar estando mi tía y se lio tal jaleo que, finalmente, la joven criada se tuvo que disculpar. 

			»Mi tía era así.

			»Si venía Álex, quedábamos con tía Inés o con Carmeta a una hora en algún sitio y nos entreteníamos escondiéndonos y tirando piedras a los de la colonia con un tirachinas que nos había hecho Joan a cada uno, o escupiendo perdigones con unas cañas que nos habíamos hecho nosotros.

			»Normalmente no nos pillaban, pero en alguna ocasión habíamos tenido que correr de lo lindo para que no nos cogiesen.

			»Álex explicaba a todos los niños del pueblo que yo era su amigo y que si alguien se metía conmigo se iba a enterar. Dejaba bien claro que había venido a vivir allí y que no era de la colonia. Para que no hubiese ninguna duda. —Rio.

			»Una vez, sí nos pillaron. 

			»Disparamos un perdigón con la caña a un niño más o menos de nuestra edad que iba con su padre y le dimos en toda la frente. El niño empezó a llorar y asustados, salimos corriendo. En un primer momento yo pensaba que le habíamos dado en el ojo. El hombre salió detrás de nosotros y nos atrapó enseguida. Estaba muy enfadado y nos llevaba casi a rastras hacia donde le dijimos que estaba nuestro abuelo. Mentimos para evitar dar más explicaciones.

			»Por suerte, era Joan la persona con la que habíamos bajado al pueblo y no la tía o Carmeta. Hubiese sido mucho peor para nosotros.

			»El pobre se disculpó en nombre nuestro, aunque le tocó aguantar el chaparrón de la bronca de aquel hombre tan indignado. Joan intentaba explicar que éramos niños, que eso eran cosas de niños y que no era tan grave. Finalmente se comprometió a que nos tendría castigados durante unos días y a que no lo volveríamos a hacer.

			»Evidentemente, Álex y yo habíamos llorado todo lo que pudimos para intentar calmar a aquel hombre y nos disculpamos siguiendo las instrucciones de Joan.

			»Ni nos dirigió la palabra cuando subimos al carro para volver a casa. Estaba serio y parecía muy enfadado con nosotros.

			»Justo cuando pasamos la última casa de Cardedeu, nos miró y de pronto soltó la mayor carcajada que le oí en todos los años que pasamos juntos.

			»—Con que vuestro abuelo, ¿eh?, ¿qué os habéis pensado vosotros dos, puñeteros mocosos? —dijo bromeando.

			»Álex, que era más rápido que yo en sus reacciones, enseguida se unió a la broma.

			»—Es que no sabíamos qué decir. —Y empezó a reír. 

			»Parecía que los dos se habían olvidado de todo el incidente, pero yo no.

			»—¿No le dirás nada a la tía verdad? —pregunté, aún preocupado.

			»—Tu tía tiene cosas más importantes en la cabeza y no le vamos a preocupar con una tontería como esta —dijo Joan.

			»Así era Joan. Habíamos dicho que era nuestro abuelo, pero en realidad era lo más parecido que tuvimos ninguno de los dos a un abuelo, ya que Álex no había llegado a conocer a los suyos y yo nunca traté a los míos.

			»No todo era tan movido. Álex me convenció para que alguna tarde la pasásemos con Ada e hiciésemos alguna cosa con ella. Le enseñó con mucha paciencia a fabricar cometas utilizando las cañas que Joan le daba y el papel de envolver los racimos de plátanos que le daban a Carmeta o a la tía en la tienda.

			»Cuando se rompían, se las reparaba con mucha paciencia y se las dejaba perfectas mientras ella no dejaba de mirarlo embelesada.

			»Para Ada, Álex era casi tan importante como yo. Estoy seguro de que, en aquella época, le hubiese gustado ser un niño y poder seguirnos en nuestras aventuras.

			»El tiempo voló aquel verano, aunque en realidad los días eran eternos y estaban cargados de aventuras y actividades.

			»Para mi cumpleaños mi tía organizó una fiesta especial.

			»Los padres de Álex le dejaron quedarse a dormir en casa aquella noche y yo estaba muy contento. En realidad, durante el día éramos inseparables, pero que se quedase no dejaba de ser algo especial.

			»Carmeta preparó una gran cena de cumpleaños.

			»Hicimos un fuego fuera de la casa, en una especie de «chimenea», por decirlo de alguna manera, que durante el verano no había visto utilizar y asamos chorizos, tocino y morcillas. Al final, Sally fue a buscar la tarta que había preparado con Carmeta y me hicieron soplar las ocho velas que había.

			»Nos dejaron beber un poco de vino. En aquella época eran más permisivos con los niños en este tipo de cosas.

			»La manera en que celebramos aquel día, guardando las distancias, me recordó a mi madre. Imagino que ella hacía con nosotros en Boston una adaptación de lo que ella había vivido en Can Tomeu.

			»El colegio estaba a punto de empezar, faltaba una semana y con tanto ejercicio habíamos crecido más de lo previsto, tanto Álex como yo, así que Carmeta se pasó los días anteriores haciéndome alguna prenda de vestir que me regaló aquel día y también había preparado alguna para Álex. Cosía muy bien y siempre estaba preparando alguna cosa para uno u otro. 

			»Le había hecho un montón de conjuntos a Sara y Sally intentaba aprender con mucha más paciencia que traza.

			»Aquel verano nos convertimos en una verdadera familia. Mi tía, Carmeta y Joan, que hacían la función típica de los abuelos, Sally y nosotros. Para Inés todos éramos sus sobrinos, incluida Sally que poco a poco fue aprendiendo a expresarse mejor en catalán y en castellano, aunque a nosotros nos hablaba siempre en inglés respetando el compromiso que había contraído con mi madre.

			»También Álex formaba parte de la familia, aunque él tenía la suya propia, pasaba mucho tiempo en nuestra casa.

			—¿No se preocupaban por él sus padres? —preguntó Kevin haciendo volver a Thomas a la actualidad.

			—Claro que sí. Lo que pasaba es que, en aquella época, los niños éramos mucho más libres que en la actualidad. Sus padres sabían perfectamente que, si iba a mi casa a jugar conmigo, estaba controlado. A menudo también íbamos a jugar allí. De hecho, tanto estábamos en un sitio como en otro y, si no era así, nos encontrábamos los dos por cualquier lugar con las bicicletas.

			 Los niños ayudábamos con las faenas de casa y si tocaba hacer alguna cosa, tanto en Can Volart como en Can Tomeu, allí íbamos todos a echar una mano. Las cosas funcionaban de otra manera.

			—¿Qué quieres decir?

			—Pues que, en casa, aunque Joan y Carme eran los masoveros, desde siempre habían sido parte de nuestra familia. Mi tía, al quedarse sola, se había apoyado mucho en ellos y a su vez la pareja le había ayudado en todo lo que pudieron. Como no tenían hijos adoptaron a mi tía como tal, y ella los adoptó a ellos. Igual pasó con Sally. Llegó siendo poco más que una niña y a mi tía no se le ocurrió nunca tratarla de manera diferente a nosotros, tan solo la consideraba mayor que yo. En todos los sitios la presentaba como su sobrina y la gente le preguntaba por la sobrina americana.

			—Bueno, me estabas hablando del final del verano y del principio del colegio. ¿Cómo fueron aquellos días? —Kevin no entendió la explicación a la pregunta que había hecho, pero decidió que no era importante.

			Thomas volvió al pasado mentalmente intentando revivir aquellos días de principio de curso.

			»Álex vino a buscarme a primera hora de la mañana. Estaba todo acordado. Durante los días en que aún no hiciese frío, bajaríamos al pueblo los dos solos con las bicicletas. Las dejaríamos en casa de la señora Rosa, que era una sobrina de Carmeta, y llegaríamos andando al colegio que estaba muy cerca.

			»Teníamos que salir de casa con tiempo ya que, aunque los dos le dábamos velocidad a la bajada, había que recorrer varios kilómetros. Al mediodía, la señora Rosa nos daba de comer y por la tarde volvíamos al colegio hasta las seis. A partir de ese momento recuperábamos la libertad. A veces subíamos a casa y nos íbamos a jugar o a bañarnos al estanque si aún hacía calor, o si no, nos quedábamos en el pueblo jugando con otros niños, generalmente a fútbol con algún balón hecho de tela o a policías y ladrones, por ejemplo.

			»Los servicios de la señora Rosa los pagábamos tanto mi familia como la de Álex y más adelante hubo algún niño más que también venía a comer con nosotros. Para Rosa eran unos ingresos extras que le iban muy bien.

			»Joan llevaba a Ada a la Compañía de María y como aún era pequeña al mediodía la iba a buscar. Más tarde, cuando Ada se empezó a quedar por las tardes, íbamos nosotros a buscarla al mediodía y después los tres comíamos con la señora Rosa. Luego la dejábamos en el colegio otra vez.

			»La mujer hacía unas croquetas que eran de lo mejor que recuerdo de mi infancia. Parece mentira, pero aún hoy en día solo mencionarlas se me despierta el apetito. El lunes era el día en que nos las hacía, tanto en verano como en invierno y alguna vez que había intentado hacernos otra cosa solo conseguía que nos enfadásemos.

			»Cuando el tiempo empezó a empeorar, Joan nos bajaba en el carro a los tres al colegio. Primero dejábamos a Ada y después a nosotros, pero si se hacía tarde cuando llegábamos a la Compañía de María, salíamos corriendo los dos para llegar antes de que cerrasen la puerta. Nunca nos quedamos fuera, pero alguna vez faltó muy poco.

			»Mi adaptación a Can Serra fue fácil. 

			»A muchos de los niños ya los conocía, me los había ido presentando Álex cuando bajábamos al pueblo durante los días de verano. Como mi amigo era muy popular en el grupo, esa misma popularidad se me fue reconociendo a mí también. 

			»Al principio tuve que adaptarme a las formas de hacer y al idioma ya que una cosa era hablarlo y otro bien diferente escribirlo. Con el castellano no tuve muchos problemas, pero con el catalán me costó mucho más. Por suerte, don Ernest, mi maestro, me tomó bajo su tutela y se dedicó a introducirme en los misterios de aquellas dos lenguas latinas que yo empezaba a hablar casi perfectamente, pero que no conseguía escribir bien. A él le debo mi afición a las letras. Álex era mucho más bueno que yo en este tema, sin embargo, en todo lo referente a números y matemáticas, en general, yo era el mejor de la clase. Eso fue cambiando con los años.

			»En el aula éramos aproximadamente setenta niños. Una barbaridad si lo comparamos con lo que hay hoy en día. Estábamos mezclados los niños de diferentes cursos, aunque dentro de la clase nos situaban por zonas.

			»Aquello solo podía funcionar porque se respetaba la autoridad del maestro ya que, si no, hubiese sido imposible controlarnos a todos.

			»Me llamaba mucho la atención cuando repasábamos las tablas de multiplicar. Si hacía buen tiempo salíamos todos al patio y andando en círculo las íbamos cantando. Si llovía, nevaba o hacía mucho frío, hacíamos lo mismo dentro de la clase.

			»Allí conocí a Agnès.

			»La vi el primer día, pero ni ella se acercó a nosotros, ni yo tuve valor de acercarme a ella. Era el tercer día de clase cuando el profesor nos resituó a todos en el aula y casualmente fui a parar justo detrás de ella.

			»Álex y ella habían estudiado siempre juntos, así que se conocían. Fue mi amigo, que se sentaba a mi lado, el que hizo que empezásemos a hablar. 

			»Era una niña de nuestra misma edad. A mí me parecía muy guapa. Rubia, con el pelo rizado recogido en dos coletas, siempre bien vestida, su piel desprendía buen olor y siempre parecía dispuesta a reír de las cosas que le decía Álex y las mías. A pesar de todo, era mejor estudiante que nosotros, o al menos más completa, ya que era buena en todas las materias sin destacar especialmente en ninguna.

			»Poco a poco, le fuimos dejando que se añadiese a nuestro grupo que hasta entonces estaba formado exclusivamente por Álex y por mí, ah, y a veces por Ada.

			»Yo creo que me enamoré infantilmente y ella lo sabía. Imagino que el sentimiento era mutuo. Fue ella la que me rebautizó y me empezó a llamar sencillamente Tom, diría que por Las Aventuras de Tom Sawyer. Durante el invierno se fue generando una complicidad especial entre los dos.

			»A Álex no le gustó demasiado que alguien se metiese entre nosotros y un día lo hablamos. Nos juramos que seríamos inseparables y que no permitiríamos que nadie se interpusiese en nuestra amistad. Aquello era auténtico romanticismo infantil —dijo Thomas, reviviendo aquel momento con una sonrisa.

			»Cuando llegó de nuevo el buen tiempo empezamos a organizar alguna excursión al campo a merendar. Yo llevaba a Agnès en mi bicicleta y Álex llevaba a Ada. Yo también percibí que empezaba a haber una relación muy especial entre ellos y francamente tampoco me gustó, pero como era más reservado, administré interiormente toda la cuestión. Además, Ada era mi hermana, lo cual lo hacía todo un poco más complicado.

			»Siempre que Agnès se sentaba detrás de mi bicicleta y rodeaba mi estómago con sus manos para evitar caerse, yo sentía un vértigo difícil de explicar. Me fallaban las fuerzas y tenía que hacer un esfuerzo especial para poner en marcha el triciclo. Ella sí que se dio cuenta de mis celos.

			»—Tom, ¿de quién tienes celos de Álex o de Ada? —me preguntó un buen día cuando no nos podían oír.

			»—¿Qué tonterías estás diciendo? —respondí haciéndome el despistado.

			»—Me he dado cuenta —dijo ella—. Cuando Álex y Ada están juntos se nota que se gustan y a ti no te hace ninguna gracia. Por eso te pregunto si es por Álex o por Ada.

			»—Álex es mi amigo y Ada es mi hermana —respondí, dando por zanjada la conversación.

			»El curso estaba lleno de fiestas. Primero fueron las vacaciones de Navidad, después la Pascua, las fiestas de San Isidro que era la fiesta mayor de Cardedeu y, al cabo de un tiempo, San Joan y el verano.

			»El tiempo y los años iban pasando lentamente a nuestros ojos.

			»Recuerdo un verano en que volvimos a nuestras actividades y nuestros juegos Álex y yo, pero de vez en cuando, siempre que teníamos que ir a Cardedeu, intentaba encontrarme con Agnès y entonces la invitaba a venir con nosotros algún día o a hacer alguna actividad juntos. Ada cada vez era más insistente y siempre que podía se nos pegaba.

			»Un día vi cómo Ada le daba un beso en la mejilla a Álex. Por entonces ya teníamos nosotros once años y ella nueve. No me gustó nada, pero en aquel momento me callé. No pude evitar estar distante de mi amigo durante toda la tarde. En realidad, no entendía por qué estaba tan enfadado.

			»Al día siguiente estaba en las cuadras cepillando a mi caballo favorito. Hacía tiempo que no montaba y de pronto apareció Álex.

			»—Oye Tom, ¿qué te pasa?, ¿por qué estás enfadado conmigo?

			»Yo me giré hacia él y le dije con rabia: 

			»—Te vi dándole un beso a mi hermana.

			»Álex, se quedó sin palabras, como si le hubiese descubierto haciendo algo malo. Bajó la cabeza y murmuró:

			»—El beso me lo dio ella y yo también he visto que Agnès siempre que puede te da la mano…

			»—Lo que haga Agnès a ti no te importa —contesté furioso, estaba dando rienda suelta a mi enfado.

			»—Lo que haga Ada, a ti tampoco —respondió sin levantar la voz.

			»Entonces no pude evitar dirigirme a él y empujarle con rabia. Álex cayó al suelo, pero en la caída me arrastró con él. Fue la primera vez, y la única, que nos peleamos en serio, a puñetazos. Por suerte, apareció Joan al oír el ruido.

			»Avanzó hacia nosotros y nos cogió a cada uno con una mano por el cuello de la camisa, levantándonos del suelo.

			»—¿Estáis locos? —gritó, realmente enfadado.

			»Los dos permanecimos callados con la cabeza baja.

			»—¿Qué mosca os ha picado? Pensaba que erais amigos, mejor dicho, pensaba que erais los mejores amigos del mundo. ¿Por qué os peleáis?

			»—Son cosas nuestras —murmuré.

			»—¿Qué cosas son esas?

			»—Nada —dijo Álex.

			»—Está bien, por cosas vuestras que no son nada os encuentro a mamporro limpio en las cuadras. Muy bonito. Esta vez no voy a decir nada, pero como os vuelva a ver así os juro que se lo digo a la tía y os va a caer un castigo para todo el verano. Ahora os voy a soltar y quiero que os deis la mano y os pidáis perdón.

			»Joan nos soltó y de momento nos quedamos los dos frente a frente. Yo estaba muy arrepentido, triste por todo lo que había provocado porque estaba seguro de que era culpa mía. Aun así, era incapaz de dar el primer paso. 

			»—Va. ¡Pedíos perdón! —insistió Joan.

			»Álex, siempre más espontáneo dio un paso hacia mí y me abrazó. Yo, mucho más comedido, no quise evitar responder a aquel abrazo con otro abrazo y así nos pasamos unos minutos los dos abrazados y pidiéndonos perdón uno al otro llorando.

			»Me di cuenta del gran cariño que nos teníamos y de lo estúpido que había sido provocando aquella pelea por unos celos ridículos.

			»Joan nos miraba.

			»—Así me gusta chicos y no os olvidéis que un amigo es algo muy especial. No quiero que os volváis a pelear, las cosas se hablan y mejor que sea desde el principio para evitar que luego se compliquen. —Y se marchó de allí murmurando: ¡vaya par!

			»Cuando nos quedamos solos renovamos nuestro compromiso de amistad eterna. Juramos que, aunque tuviésemos novias no dejaríamos que nos separasen. 

			»Todos los amigos se pelean y nosotros también nos enfadábamos de vez en cuando, o nos molestábamos uno al otro, pero nunca más llegamos a una situación como aquella. Quizás sirvió como una vacuna para enfados posteriores.

			»Aprendimos, y a partir de entonces, siempre que hubo alguna cosa la comentábamos. Yo tuve que aprender a vivir con la relación especial que poco a poco se iba desarrollando entre mi hermana y Álex, y él tuvo que hacerlo con el noviazgo más o menos latente que se iba afianzando entre Agnès y yo. A pesar de todo, fuimos lo suficientemente listos como para conservar nuestros espacios. 

			»Aprendí también a que mi orgullo no se interpusiese entre Álex y yo.

			»Con tal que fui asumiendo las cosas, mi relación con mi hermana también fue mejorando. Álex pasó de separarnos a unirnos. De pequeños nos habíamos entendido muy bien, pero luego pasamos a vivir en mundos paralelos hasta que gracias a él nos volvimos a encontrar. Poco a poco fuimos tendiendo de nuevo los puentes entre nosotros. Otra cosa era Sara, a la que los dos veíamos como mucho más pequeña y, en consecuencia, en un mundo diferente al nuestro. Ella era la muñeca con la que jugaban constantemente Sally y Carmeta que le consentían todo lo que mi tía les dejaba.
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